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l. lA CRISIS DE LA DEUDA EXTERNA 

La deuda pl1bUca externa de los países en desarrollo es, actualmente, un fenómeno clave en la economía internacional. 
l!!X.l.ste una ampUa literatura alrededor del tema, sin embargo, la proliferación de datos revela muy poco sobre sus aspec­
tos esenciales. En ocasiones los datos suministrados por entidades prestamistas ocultan, bajo cifras globales, la gravedad 
que para algunos países -en especial los afectados por la crisis petrolera- tiene la magnitud de la deuda externa. México 
se encuentra -dentro de la clasificación que el Banco Mundial hace de los países endeudados- en el grupo de aquellos 
que tienen ingresos percáplta altos (500 o más dólares) pero que al ser productores y exportadores de petróleo depen­
den enormemente de sus ingresos por este producto. El agravanúento de la situación de la deuda se debe a varias razo­
DIIs; lnfiaclón, caída de precios de materias primas, alza de precios de importaciones, etcétera, pero sobre todo al alza 
de las tasas de Interés. Las fiuctuaclones y ascenso de las tasas d<' Interés han surgido fundamentalmente del desequili­
brio económico de los países desarrollados (el déficit norteamericano, por ejemplo). Para los 360 millones de habitantes 
que viven en una región marcada por la pobreza, como PS la latinoamericana, el alza de las tasas de interés ha significado 
el estancamiento económico. Una región pobre se ha convertido, paradójicamente, en exportadora de capitales hacia la 
banca acreedora de los paíseS desarrollados po1 concepto de intereses. México por su parte ha venido pagando más de 
10,500 millones de dólares anuales. 
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Il. ASPECTOS JURIDICOS DEL bNDF 'V"'M E.! i'll L.. rRhO 

A) El enfoque jurídico 

El problema de la deuda ha probado tener una complejidad tal que rrs1st<' tod.>s los mtentos de abarcarlo desde una 
sola perspectiva disciplinaria. Si bien tiene un carácter preponderan temen k> cconomico también ha sido analizado desde 
perspectivas políticas y jurídicas. En este sentido se puede afirmar que rualq~Aier contribución a su solunón y entendí· 
miento es valiosa. 

Aún si el enfoque jurídico no proporciona la solución de! problema de lu aeudu, sería un error pensar que no nos 
explica muchos de los fenómenos asociados a éste. Situacione<~ como las qur se dan rn una moratoria tient>n consecuen· 
cías jurídicas significativas. Algunas de ellas son evitables, otras no. En todo caso, "la !('y es el primer rcc.urso de un 
acreedor en un caso de incumplimiento".l 

B) El nuevo marco legal 

A pesar de que el derecho internacional tiene una gran experiencia histórica ~ d~sarrollo doctrinal a este respecto, la 
deuda externa de Iatinoamérica tiene ciertas características jurídicas qur no &" habian presentado anterionnente. La 
generalización de las cláusulas de incumplimiento cru.z:ado, "pari passu ","reparto proporcional de pagos", etcétera, en 
los contratos de deuda pública con la banca comercial, el desplazamiento d::- la doctrina de la inmunidad absoluta de 
los Estados y su substitución por la doctrina restrictiva de la Inmunidad, la prohibiCIÓn de la amenaza o t'l uso de fuerza 
por los Estados por la Carta de Naciones Unidas y el mismo cambio <'n la., l..l:-.ttcs tradicionales de credito (y por lo 
tanto de las obligaciones) tienden a crear un marco jundico diferente para la deuda externa del que se dio en otras 
épocas. 

Este marco nonnativo ha ayudado a la conservación del orden dentro d" tas negociaciones internacionales que en 
última instancia ha dependido de que los bancos se muestren dispuestos a usar las sanciones legales como último re­
curso.2 A diferencia de los sistemas jurídicos naCionales, donde muchas controversias de caracter econ6nuco se resuelven 
en los tribunaless el sistema internacional no se ha de;arrollado lo suficie"ltf' pa:. prrmit;ir la t:oluMón judicial de estos 
problemas. Los casos que se han presentado en tribunales han sido con Guatemala y Costa Rica, países pequeños. Los 
fallos de las Cortes Norteamericanas no dejan, sin embargo, de tener tnterf'¡ y nos muestran las posibl<'s implicaciones 
jurídicas de una moratoria, los principios que las cortes aplican -con los qu" ir ten tan colucionar los problemas que la 
deuda plantea- y, finalmente, las limitaciones y potencialidades de un enfoque Jurídico. 

C. El nuevo marco financiero: El mercado del Eurodolar 

La deuda pública externa de América Latina r.e encuentra dentro del mercado dr- capitales denominado "Eurodólar" 
que desde el punto de vista jurídico tiene tres cararterísticas: a) La falt. "'-' n:~•t.'hción Jurtdica que se ma'lifiesta en 
situaciones como el que los empréstitos internacionulos estf'n PX!'ntos del enc"~JC kgal. b¡ La enorme fluidez para mo· 
vlllzar recursos. y e) Reglas específicas para fiJar tn.•as de interés (LIBOR v P>i.m('), dondf' las tasas son fluctuantes, 
por ejemplo se fijan cada tres o seis meses, lo que oca'liona que los pai ~ ('n dr>a"Tollo sf' encuentren Pn rstado de in· 
certidumbre respecto a los montos que tendrán que pagar en el futuro. 

lKaJetaky, ADatole, Los co.tos de la moratoria. Un crasayo d~ la Twentlet/1 Ccntl!ry frtr -:t, (·ri.Jalbo, 1985 p 69. 

2ctr. K.&.letaky, Anatole, op. clt, 1upru, nota 1, p. 84 

3oe hecho, una de lu miL• interesantes propuestas de ''soluct6n" a: problema cte -tend~ e l&iere la <1dopd6n de un ¡::¡rocedimiento 
limilar al procedimiento de quiebras de neaocloa previsto en el capftt•lo 1 1 ~1 Ce 11¡¡) rdatlv;> norteamericano. El pro.,.,dlmiento legal 
utilizado para rucatar una empresa en quiebra, d bien notablemente más e .:-mp!..:;c, 'C'" L~ :-a l.mpor~ tea colncldenctaa con aJ&unos 
puntos del Plan Brady, notablemente el requerlr que prevalezcan las consideraclor.~• e 'lrlto pluo y la recuperad6n del deudor antea 
de exle1rle que pa¡:ue. Cfr. Bklar, Rubén, "Reneaottatfon of Ex.emal llcbt 'Ihc A • , r :u.·' Cues and tt:c ~a~ter 11 \'lalogy", en 
In ter AmerlCGn LGw Revlew, voL 17, núm. 1, 1985. 
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Jtcspecto a la falta de regulacin1 JI.IPÍiica, dE"'bE"' sli'aliU'l>{ qu( d mercado de Eurodólar o mas propiamPnte, el mer­
cado de Eurodivisas- surge no sólo En t n marco dl relajamiento de las regulaciones legales sino como una forma de 
escapar de ellas. 4 

A raíz del crecimien to del mercad.a d" eurodivisas la estructura del endeudamiento externo ha cambiado radical­
mente. En el pasado , la mayor parte dr los préstamos provenían de furntes oficiales, hoy día la mayor parte del finan­
ciamiento proviene de fuentes privadas F De acuerdo a cifras del BID, hacia 1984 la proporcion de préstamos prove­
nirntes de la banca privada había sl4hído de 12 por ciento (en 1956) a 60 por ciento del total del endeudamiento 
público latinoamericano, mientras q r l prmeniente de fuentes oficiales había pasado de 60 por ciento a 30 por 
ciento en el mismo período,6 Esta M1@';L.1d del crédito privado ha resultado en el encarecimiento de los términos 
financtnos. Los préstamos de fu0ntc, ¡.. , das timen las tasas df' interés más altas y son los que resultan más onerosos 
seguir pagando. 

D. La estructuro negociadora de la ,,m -' n:.'I'(W/ Los sindiCútos de bancos 

La mayor parte de los préstamos do ltl banca acreedora se han realizado a través de consorcios o "sindicatos" de 
bancos, quienes han ido monopolizando i!)r; cr~ditos internacionales. Dt>ntro de dichos consorios los bancos se encuen­
tran representados por un banco lídrr 11r d bank) o agente> (agrnt bank) qur se encarga de la lntermediación entre los 
bancos acreedores y el deudor. La relarlór entre los bancos y el banco agente está sujeta a una serie de reglas especí­
ficas establecidas en los contratos y qu"' busrnn establecer las responsabilidades del agente y los bancos.7 

I.os préstamos sindicados surgieron rn un principio como una forma de disminuir el riesgo de los bancos al prestar, 
ya que se compartía con otros bancos. I.a utJ.hdad que ree1bm los bancos por sus obhgaCloncs smd1cadas consiste en una 
sobretasa (spread) que se añade a una tasa base (generalmente LIBOR o Primer, dependiendo del contrato). Esta utili­
dad puede parecer pequeña si no Sf' tie'l" en cuenta que los bancos la obtiPnPn casi sin costo ya que ellos en realtdad no 
prestan sino rep restan (fondos obtenidos en los mercados lnterbancarios de Londres y Nueva York) y que los deudores 
generalmente pagan por separado los gastos que la transacción involucra. Por otra parte desde el punto de vista del 
deudor ·Y sobre todo a partir del aumento de las tasas de lnteres- los préstamos resultan muy caros ya que se pagan 
las utilidades de los mercados interbancarios (al pagar la tasa bac;e), las utilidadPs de la banca sindtcada (al pagar la 
sobretasa) y los gastos que o casiona la formación y mantenimiento de~ smdicato (al pagar gastos y comisiones). 

E. El clausulado de los contratos 

Al haber nacido como un medio de l1Capar a las regulaciones crediticias y en la ausencia de regulaciones comunes,8 
el mercado de eurodivisas se vio en la ncce·idad de crear un marco jurtdico propio. Esto lo logró a través de la redac-

4En los años 60's ae Introdujeron cl::rtn r~TuJA;otones bancarias en los Estados Unidos (p. eJ. el "interest equaliza tlontax") que b i· 
cieron mú atractivo el depósito de fondos tuera d~l paCa. Asimismo ae Impusieron límites al acceso de los no residentes a cr~ditos banca· 
rios (a trav~ del Voluntary F orel.&n Credit Restrlnt Program) por lo que tstoa tuvteron que bw;~arlos tuera de EUA. Finalmente las re• 
tricclonea lmpuutu por la R eserva Federal nortt>amertcana al pago de intereses acabaron por lacer de las eurodivisas una alternativa 
más atracUva. Cfr. BuJeda, Beatriz, El contrat ,•e crédito Eurod6lar. Un c.nálllu jur(dlco, Tesis de licenciatura, UNAM, 1989, pp. 3·7. 

I>En realidad la privatización no nccuarla'!: 1te corresponde a las "tuent. ' 'lino a las obli&aclones, ya que la fuente original de la 
que proviene el financiamiento aon los mercad·ll interbancarlos y éstos. actualmente reciben S\1.1 fon dos en una ¡ran p rop orción de depó­
sito. de naciones aoberanas. Aaí pues no es '}U() exista una mayor privatización de loa fondos c~edUieios sino quizá una mnyor Intermedia· 
clón privada. 

6ctr Bl&&s. Gonzalo. A6pectoa le11ales d€ u. dc.lda publica latinoamericana La rela~.ón con los banco• comercia!e1, Banco Interame­
ricano de Desarrollo. Serie de Reimpresiones, num. 146, 1986, p. 162. 

7Para un IUáUsia de 1u ob Upclones y car cterístlcas específicas que surcen en las obligacion es sindicadas ver Ryan Jr. Reade H. 
"Intemational bank loan syn dicatlons ar.ñ p "'11 ipatlona", en Int~rnat .... n<J/ Flnanna' l.aw. L<'ndlng, rapltal tranafer•and institutions, 
2a. E 1, Euromoney, 1984. 

11cf>- Bujeda, Beatrlz, op cit., 1upro n.., , p if"J La autcrc di~e qul.' "(q) 1" l1á el mercado del eurodólar ea quizá e l mb Jurfdlco de 
loa prlnclpalea mercados financieros". [ to, los <!. alegrarnos debería de moatrarnos que quizá el derecho ea demasiado importante 
para dejarlo en manoa d e lOll abogados, sobre '<><:'e c.. lo1 bl~n pagad'>a aboga1ns de la banca privada. 
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ción de los contratos que fue evolucionando paulatinamente hasta llegar a una sistematización S impresionante, logra:1do 
contratos y clausulados tipo. De esta manera se construyó una estructura jurídica paralela que responde a las necesi· 
dades y tendencias de la banca, que se acopla a diversos sistemas legales para lograr un grado de eficacia y que ha. 
logrado una gran estabilidad y flexibilidad (si bien esa flexibilidad que caracteriza al documento contractual rara vez se 
ha puesto al servicio del deudor). 

1) La prórroga de la jurisdicción 

El derecho aplicable a los contratos de deuda, de acuerdo al clausulado de éstos, es el de los países extranjeros 
donde se sitúa la banca (Nueva York, EUA y Reino Unido), sin embargo, el sometimiento alas leyes no significa some­
timiento a la jurisdicción de los países acreedores.lO Como consecuencia de su soberanía los Estados no pueden ser 
juzgados por los tribunales de otros Estados, ni están obligados a obedecer sus mandamientos. Esto significa que tiene 
inmunidad con respecto a la jurisdicción y a la ejecución de Estados extranjeros. El fundamento de esta nonna de 
Derecho Internacional no solo se encuentra en la soberanía de los Estados sino también en el evitar el surgimiento de 
los problemas prácticos que se derivan de la intromisión de unos Estados en los asuntos de otros. 

Sin embargo, en las últimas décadas ha surgido una nueva teoría de la inmunidad cuyo desarrollo rmal ha permitido 
que los Estados soberanos puedan ser juzgados por tribunales extranjeros y que se les puedan ejecutar en el extranjero 
lllS sentencias de tales tribunales: la teoría de la inmunidad de jurisdicción restringida. El surgimiento de las leyes que 
tutelaban esta doctrina se da como una forma de atraer capttales financieros a los Estados Unidos, posterionnente 
cuando otros países desarrollados observaron el éxito de los Estados Unidos para atraer capitales, leyes y convenciones 
similares fueron establecidas en el Reino Unido y en varios países europeos. La teoría de la inmunidad de jurisdicción 
restringida, hace una diferenciación entre los actos que el Estado realiza en su potestad de estado (acta iure imperii) 
y los que realiza en su calidad de particular (acta iure gestlonis), en esta última categoría ca~.>n los actos de carácter 
mercantil de los Estados y los contratos de deuda pública y con respecto a ellos se puede pactar y generalmente pacta 
la renuncia a la inmunidad.ll 

2) Las cláusulas de protección a la estructura sindicada 

i) Cláusulas de incumplimiento cruzado 

En las cláusulas de incumplimiento cruzado (cross default)12 generalmente se "dispone que el contrato de préstamo 
que contiene la cláusula se considerara incumplido si el deudor incumple cualquiera de sus otros contratos de préstamo, 
incluso aquellos con otros acreedores".la Las consecuencias que se derivan de la existencia de estas cláusulas son que se 
refuerza, contractualmente la existencia de los sindicatos de bancos y que se impide el que un deudor pueda optar por 
cumplir determinadas obligaciones e incumplir otras selectivamente, obligándolo a cumplirle todas las obligaciones a 
todos los bancos.14 Las cláusulas de incumplimiento cruzado pueden aumentar significativamente la magnitud de las 
moratorias, pues si un país tiene poco dinero y e¡;te no le alcanza para cubrir már. qu€ algunr.:; obligaciones, estas claú-

9 ctr., BuJeda., Beatriz, op cit., •upra, nota 4, p. 49. La autora 'edala c6mo la sistematización llevó a los eontrak>s a redueu su ex ten· 
sión de 200 a 1 8 pá&lnas. 

10c(r. State Immunity Act. Sección 2 {2). En los Estados Unidos se discute esta cuestión, Cfr. Stevenson, hhn R., Browne, Jeffrey 
F. y Fialer Damrosch, Lor. "United States law of sovereign immunity relating international financial transactions". en Intemational 
Financia! Law, Lendinfl, capital trans(ers and instltuclons, 2a. ed. Euromoney, 1984, p. 109. 

11Aspecto que comparten la Foreign Soverjzn limmunitles Act, la State lmmunities Act y la EuropeiUl Convention on State 
Immunity. 

12En los anexos de esta ponenc!a. se puede encontrar una cláu~-ula de incumplimiento cruzado. 

13Mendes, citado en Sklar, Rubén, op. cit., supra, nota 3, p. 75 n. 

141\iggs, Gonzalo, o p. cit., supra, nota 6, p. 170. 
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sulas lo llevan, técnica y automáticamente, a incumplir todas, incluso las que hubiera podido pagar.l5 Así, se disminuye 
el poder de negociación de los deudores y de los bancos pequeños, quienes salen perjudicados de negociaciones donde 
la banca negocia en conjunto con los deudores separados. 

ii) Cláusula de igual prelación de acreedores (Pnri Passu) 

Las cláusulas de "igual" prelación de acreedores (parí passu) consignan "el compromiso (del deudor) de otorgar a la 
deuda que se adquiera, el mismo rango de prelación o preferencia (pari passu), con otros pasivos a cargo de entidades 
usuarias".lG De esta manera se destruye la posibilidad de otorgar créditos preferenciales. "Es claro que Jo que desean 
en este caso los prestamistas es no verse en un plan ( ... ) de subordinados, procesal o real, frente a créditos externos 
concedidos a terceros".l7 

ilí) Cláusula de compromiso negativo (Negative Pledge) 

El compromiso negativo es una cláusula que ''pone límites a la capacidad del deudor para otorgar hipotecas o gravá· 
menes sobre sus activos o ingresos con el objeto de garantizar otras deudas".t8 El objetivo central de esta cláusula es 
similar al de la cláusula de igual prelación de acreedores y consiste en evitar que el deudor cree un tratamiento prefe· 
rencial para algunos créditos al otorgarles mejores garantías. Sin embargo al hacerlo imponen una "difusa e ineficiente 
limitación en la capacidad del deudor para pedir prestado"t9 ya que en muchas ocasiones para otorgarle crédito se le 
piden garantías. El presupuesto central de esta cláusula es que "si el deudor solo puede pedir prestado otorgando ga­
rantías entonces su mdeudamlento debe ser considerad~ excesivo y un mayor endeudamiento no debe de permitirse 
a menos que los acreedores que no tienen garantías lo aprueben".20 

iv) Cláusula de reparto proporcional de pagos (Sharing of Payments) 

Esta cláusula, también denominada "de pagos a prorrata" establece que "ningún banco participante por razón o 
ml"dio alguno pueda recibir un pago mayor a la proporción que le corresponde de acuerdo con su participación en el 
pago proporcional que reciban los demás bancos".21 De esta manera la banca acreedora "elimina( ... ) las negociaciones 
individuales o el otorgamiento de rebajas por pagos preferenciales".22 

v) Las cláusulas de protección a la estructura sindicada. Un comentario final 

Las cláusulas a qul.' hemos hecho referencia se han vuelto un lugar común dentro de los contratos de deuda, a través 
de ellas la banca busca el evitar que el deudor pueda incumplir selectivamente sus deudas y se encuentre en una posición 
negociadora fuerte para conseguir disminución del monto de la deuda. Esta situación ha sido reconocida por el propio 
Nicholas Brady quien admitió en su Plan que algunas de estas cláusulas "son una barrera substancial a la disminución 

l5sklar, RuWn, op cit., •upra, nota 3. p. 76. 

16Pe111cer, Jaime. &tructura}ur(dlca y Leye6 que rigen la actividad crediticia, CEMLA, 1989, p. 21. 

17Bujeda. Beabiz, o p. cit. , aupra, nota 4, p. 101. 

l8Tudor John, Wllllam. ''Soverel&n Rlska and Immunity under En&lish Law and Practlcc ", en Intcmationnl Financia! Low, Lending, 

Capital Tran•(el'Band ln6tltutlom, 2a. ed., Euromoney,l984, pp. 92-93. 

l9Jbidem. 

20Jbtdem. 

21suJeda, Beatriz, op. cit., •upra, nota 4, p. 92. 

22Jbldem. 
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de la deuda" .23 Al obstacuhzar las formas de salrd'l qu~ tradtc o ta'mrr •e utthzaoan los países endeudados para reducu 
el monto de las deudas la banca COll'H< !cl, '1, sur be, ._no~, ...>'VJd, rnn ( rrar t.n m«:>camsmo altemabvo y han prolongado 
mnecesanamente la sttuactón desespe,..ada dr lo~ p ISES endeudado~ de: mundo en vtas de desarrollo. 

La elaboractón de los contratos d<' deuda n>flcjn la fuerte postcrón negoctadora de la banca comercial y su excelente 
asesoría jurídica. Aspectos como la prof"""ga d<' JUnrdtcnol' v el rebro de las mmumdades proporcionan a la banca 
segundades que no habían temdo antenormenfR. Sm embargo, rE deben ter.rr f.~nas reservas con cterto bpo de cláusulas 
que al fortalecer la estructura negocradora de la banUl rome:rctal (i.e. !os smd1catos de bancos) dtflcultan las soluc10nes 
negoctadas y aumentan los n esgas de sahdas extremas para los países deudores y los pequeños bancos que han que­
dado, por vitur de la redacctón de un contrato, en t.na poSJctÓ.l de desventaJa. 

J L IMPLICACIONE( Jr•Rmic A& DEL INCt'MPLIMII:Nro 

A) El riesgo del incumplimiento. Morotonn 

Subrayar las desventajas de la moratona no cVJta su constdC>ractón ya quE> no todos los cammos que llevan a la mora­
tona dependen de la voluntad de los deudores. En muchos casos se llega a la moratona por que no hay soluc1ones o, 
más claramente, por que las demás alternativas son peores que la moratona. En Méx1co durante el período postenor a 
la mtervenc1ón francesa, la mestabthdad polítrca poma a los gobremos ante una grave d1syuntrva, como lo refiere 
FranCISCO Calderón: 

"Para Impulsar el desarrollo economrco del país se requería del capttal extenor; pero no acudía por que desconfiaba 
de su establ11dad política y aún del dE· JO de cumphr ron sJ·, compromrc;o-; fmanc1eros. Por otra parte, el gobtemo no 
podía conservar la paz sm dedicar todos sus rC'cursos a normal1zar la admlmstración pública, pagar el semcro de la 
deuda s1gmfrcaba prectpttar a la naCJón en nuevas gurrras c¡vJirs y, ante la d1::yuntJva de restablecer la paz o el crédito, 
el gob1emo escogió lo pnmero".24 

En el presente una sene dl' razon~s políticas mtrmas han preop1tado n los países hac1a la moratona. El proceso de 
democratrzactón polít1ca en los países 'atmoamencanos combmado con las frustraCiones provocadas por la ausencta 
de soluciones más atracbvas al probiE'm• de la dC'uda, c>s~ llcvardo cada vela mas países a seguir este carnmo.21'i 

De esta manera, para abordar rl problema de la moratona no rs necesano que lo conSideremos algo deseable o acon­
sejable (aunque podemos hacerlo), basta con que lo vramos como una posrb1hdad latente, hasta cuando no es deseada, 
como una consecuencta del problema de la deudr. 

La reciente renegoctac1ón mex1car•a de la deuda ha estado acampanada por PI mayor opt1m1smo. Méxtco s1gu1ó el 
cammo de la negoc18c1ón flrmP en lubar de la confrontaCIÓn, sm embargo, el fantasma de la moratona stgue presente 
en la opmión públtca y académ1ca que duda que e1 problema de la deuda haya s1do , fmalmente, resuelto. Mrentras las 
sttuac10nes sociales que llevan a la morat<>n1 no !:" ~e>an l'l'>Udto, nue>¡,tras d!'c .. <:1ones serán sólo palrat1vos -de la misma 
manera en que la moratona podrta • .. Pio-. Por otra oarte, para r. resto d~ latmoaménca que todavía no parece benefi­
Ciarse del amb1ente del Plan Bradv :Y -' m go dt 1• moratona -cuando 'lO la moratona nusma- es una realidad cotrdrana. 

B) El incumplimiento en lo.<: controtC's ril !ulác. ( ->,.~. '14Pn ·zu_; ,urídicos q•te <f' denvan del contrato 

En los contratos de deuda espec1fu.•ar t..la • C'TII ':10 ··¡tua< .on('s dadas las cuales el contrato se cons1dera termmado o 
rescindido anticipadamente. Estas causas ennum"-an una stne de condrcrones que en opm1ón de la banca podrían per-

23Bra<.ly, Nlcholas, "El Plan Brndy", el' L, !<r<~-:' , •1<. e r u-n. 1¿. 11m< C.rll, A• '• XL!X, ,>. 18. !,u prt•ocupación del Secre-
tario del Tesoro norteamericano se referían~ ··~lflcam:ent.,. a hs cJ~·~sul•s d<.> "pm-tlct¡:.-a ·on p oporcional de pagos" (charin¡¡ of payroents 
ciause) Y de prohlbldón de garantía para tual<;u _r oblíg"- ón (n<'.'ath. pied:;e el u~ lu c-u~~1 impedían el libre acceso a los bancos 
que deseaban incorporarse a las t ransacctonu dll udt =ción e ' .c-uJu >~u sen-~ ·e> 

24calderón, Francisco, "La Repúbl!eo:c Rcr!.l\U"da. Lr Vi 1<1 Fcrmo:-'\1 ', .-= 1/i tr "111 Modrrn~ rfc Mt!xt~o. (Co sío VI1Jegas, Daniel 
Coord.), Editorial Herme3, 1965, p. 482. 

2 5Forcign Report, "Down Hlll1n Latin Amcri<>a", ll le< >e.~ de 19v', p,> 7 '· 
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judicar la situación del deudor y su capacidad de pago de la obligación contraída, estas pucdE'n constituirse por la viola­
ción o falsedad de las declaraciones hechas por el deudor en el contrato, por la suspensión de pagos, por la declaración 
de una moratoria unilateral en el pago total o parcial del principal o de los mtereses, o por otras razones. La conse­
cuencia de la terminación anticipada es: 

"El pago inmediato del principal, intereses devengados y cualquiera otra r;uma ad('udada por el prestatario de acuerdo 
con el contrato incluyendo los gastos o pérdidas que los bnncos prestamhtas hayan Incurrido por el empleo de la 
adquisición de depósitos a plazo fijo para el mantenimiento de sus resp"ctlvas participaciones en el préstamo".26 

Desde luego la terminación anticipada implica el comienzo de un período dr cobro de interes~ moratorias que gene­
ralmente consisten en un aumento de la sobretasa (spread). 

C) La moratoria y el derecho 

A pesar de que como hemos vtsto antenormente un contrato de crédito eurodólar puede darse por termmado antici­
padamente por una serie de situaciones analizaremos detenidamente la más comun que es la que tradicionalmente se 
definía como moratoria. Jurídicamente, la moratoria de la deuda es el retraso en el cumplimiento de una obligación 
adquirida a través de un contrato y{o un tratado. Este incumplimiento trmporal (di1tinto del repudio) acarrea una 
serie de consecuencias legales. Sin embargo estas consecuencias no se verifican en ocasiones, al no ser sometido el caso 
a los tribunales comprtcnws pnrn sancionarlo. Aún en estos casos d incumphmierJto subsisw. En esw sE'ntido, las lla­
madas "moratorias tecnleas" o moras27 no dejan de ser incumplimientos legales, con la peculiaridad de que la acción 
legal no se ejercita. A pesar de esto, el derecho a la acción legal puede ser <'jercido en cualquier momento por ht parte 
afectada. La moratQrw implíea diferentes consecuencias legales, dependiendo de los SUJetos que intervengan en la rela­
ción, Si la obligación qur c;e incumple fue contraída con un banco comercial r;-'1eralmente el tribunal rompPtente será 
el tribunal nacional del pats donde será pagada la deuda (generalmrnte, las Jurisdicciones de Nueva York -estado- y los 
Estados Unidos -federal- y, en otros casos, de Inglaterra), y el derecho aplicable será el del país de ese tribunal (esto es, 
Pl derecho aplicable en Nueva York -incluyendo leyes norteamericanas- o el dr-rct'ho inglé<: y, en ambos r.asos, el df'recho 
internacional). Esta determinación, la del derecho y jurisdicción aplicable, está contenida en las el iusulas de jurisc!icción 
de los contratos privados de deuda28 que, a su vez, toman en cuenta la fuente de financiamiento y el domicilio de los 
bancos y los abogados cspeclallzados.29 El hecho de que la jurlsdtcci6n quedf' en estos Iugaresao debilita, por varias 
razones, la posición de los deudores. Puede darse el caso de que la lE'} aplicable no corresponda a la del tribunal a que 
se someta el caso, sobre todo cuando se pacta una cláusula de jurisdicción múltiple, es decir cuando se considera la posi­
bilidad de someter las controversias sobre el contrato a uno de varios foros. al 

26suJeda. Beatriz., op cit., supra, nota 4, pp. 104-107. 

27Edu ardo Zalduendo dbtlnguo entre mora y moratoria "en el primer caso se trata de una suspensión o demora transitoria de un ser­
vicio; en el ~~egundo caso, se trata de una suspellQón generalizada y lin plazo de los servl .os de la deuda ex tema'. L4 deuda e>:terna, 
Depalma, 1988, p. 31. Esta clasificación corresponde a la que distingue entre moratc.rta ~-nlca y moratoria declarada, es decir dist ingue 
en cum t o a la Intención del deudor. 

28En los anexo• de esta ponencia pueden encontrarse cláusulaa de determlnact"'m t c.rccho aplicable v de sometimiento a la juris­
dicción extranJera. 

29" r.a selección de leyes no solo obedeció al poder financiero de los acreedores sino al ori¡;en y svde de los bufetes internacionales 
que actuaron corno legisladores en estos contratos". Bujeda, Beatriz, o p. clt, p. 117. 

30La validez d e la prórroga de Juriad.J.cci6n en el caso de soberanos (l. e Estados), pretenta varios problemas vista desde e l punto de 
vista Jurídico. En el ca.so de al&unoa paC~ sudamericanos pactarla constttu~e u,a \1 t6n d~ dlsposicton<'a constitucionales, aln e m­
bareo existen d esarrollos Jurlaprudenclalcs que apuntan en e.l sentido de que la pró..,.n& es \lilida. Tal es el caso de la interpretación 
deaarroUad a por la Procuraduría General de Venezuela y un fallo de la Ccrtc J:'ed' 1.1 dv Comodoro. Riv davla, Areentlna. C(r Biggs, 
Gonzalo, op. cit., •upro, nota 6, P. 171, 

3 1En esos cuos,. "lo• aboeados ( ... ) condderan que la ley aplicable acordada por 1 partes re&lrá las cu~tlones sustantivas del con­
trato de cré dito mien tras que las cuestiones procesales scrin regldas por la ley del forum o 
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Por otra parte, si la obligación fué contraida con otro sujeto de derecho internacional, esto es con otro Estado o con 
un organlwo Internacional, el único tribunal competente sería un tribunal internacional, pero se requeriría que ambas 
partes se sometieran previa y expresamente a su jurí'!dlcción. Si esto no sucede, en las relaciones entre Estados se 
admiten, por parte del derecho Internacional, ciertas sanciones unilaterales de un Estado contra otro. Tal es el caso de 
las sanciones económicas y de las represalias. 

D) El derecho de compeTlSilCiÓn de cuentas 

La legislación norteamericana permite que los bancos apliquen los valores líquidos depositados en cuentas corrientes, 
al pago de los valores que sus clientes les adeuden por otros conceptos.32 Durante la crisis de los rehenes norteamerica­
nos en Irán el derecho a la compensación de cuentas demostró puede llegar a tener alcances muy amplios ya que algunos 
bancos lo aplicaron en conjunción con la cláusula de repartición proporcional de pagos aplicando las cuentas del deudor 
al pago no solo de la parte del banco donde tenía sus cuentas sino también la de los demás bancos en los préstamos sin· 
dlt'.ados que Irán habfa dejado lmpagados.33 Este "derecho de compensación de cuentas,. (set off), representa la mejor 
opción plll1l un acreedor pues le pP.mtlte cobrarse, por sí mismo y sin previa determinación judicial en ese sentido, de 
una cuenta de su deudor. Por el contrario esta es la peor opción para el deudor moroso que quiera conservar sus activos. 

E) El cobro judicial de lCJ deuda 

El incumplimiento de las obligaciones trae generalmente por consecuencia que el tribunal condene al deudor al pago 
de la deuda y dicte medidas para el embargo {precautorio o posterior a la sentencia) de los activos que el deudor tiene 
en el país donde se dictó la sentencia, "a fin de satisfacer con su producto y adjudicación la demanda del deudor".34 

El tribunal podría adPmás har.er uso de los medios de cooperación judicial internacional para embargar bienes del 
deudor en otros países, siempre que los bienes exlc;tan y que el tercer país haya finnado un tratado proveyendo el reco­
nocimiento y ejecución de sentencias del país del juez que la dicta. Este caso podría, hipotéticamente, darse en relación 
con nuestro país, sin embargo existen tres situaciones que vuelven imposible el que esto suceda. Primera, los Estados 
Unidos -la nación de la mayor parte de la banca acreedora- exhiben una total falta de este tipo de tratados.a5 Segunda, 
si el monto del embargo fUera muy grande, el juez mexicano se vería obligado, legalmente, a no ejecutar la sentencia 
del juez extranjero por consideraciones de orden público. Esto se encuentra consignado en el artículo 569 de nuestro 
Código Federal de Procedlmlentos Civiles que "establece la posibilidad de darle eficacia y otorgarle reconocimiento a 
una sentencia extranjera siempre y cuando no sea contraria al orden público mexicano".36 Tercera ·Y definitiva- en 
Méxloo no existe la posibilidad legal de embargar o hAcer objeto de mandamientos de ejecución a las instituciones, ser· 
vicios y dependencias de la administración p ÍlbllrJ\ federal de acuerdo al artículo 4 del Código Federal de Procedimien­
tos Civiles.87 En tanto esta disposición es considerada de orden público por nuestros tribunales, los acreedores estarán 
Incapacitados legaJmentc de rcal11.ar embargos en México. 

F) La renui'U!ill a la inmunidad soberana: Propiedad del Estado susceptible de afectación 

Los contratos privados de deuda entre la banca y los Estados generalmente incluyen renuncias expresas a la inmu-

82ctr. :Rlgu, Gonzalo, op. cft., •upra, nota 6, p . 1 72; Kaletsky, Anatole, op. clt. , •upra, nota 1, p. 76 y 88 n16. 

83c(r. Slmmona, Richard S. "Tbe Iranlan hostal(e crialc Ita lmpact on intematlonal tinanclal law". en Intemational F inancia! Law. 
1Andln6 . Capital Tran•fe7'11 and lrutltuHornr, Eurorooney, 2a.. Ed., 1984, p, 199. 

84crr. BieP, Gonzalo, op, cit., •upra, nota 6 , p . 173; Kaletaky, Anatole, op. cit., •upra, nota 1, p. 76. 

35C(r. De!Autne, Gl'lortt:es. "Three Perspectivea Oll Soverelm Immunity. Public Debt and Soverel¡n Immunlty", en Amer ican Journal 
of l n tematlonnl útw, voL 71, No. 3,1977, p. ~17. 

36Qucía Moreno, VtctOJ: Carlos. "Notas aobn un enfoque Jurídico del endeudamiento extemo", en Revlata de la Facul tad de De· 
rech o d e Ml:t:lt:a, w m o XXXVU, enero-Junio, l !l87, n6.m11. 161·163, p.18. 

87Jdem, p, l R. 
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nidad de ejecución que estos normalmente tienen en el extranjero. Estas renuncias son romplem()ntanas a las cláusulas 
por las que se acepta someterse a una jurisdicción extranjera purs sin tn renuncia a la 1r '11Umoad ( 1 .>omrtimiento a 
otra jurisdicción no valdría nada. Las renuncias a la inmunidad son consideradas, baJo lü nuevas legislaciones nortea­
mericanas e inglesas (FSIA. 1605-a·l y SIA), como obligatorias e irrevocables para los Bstados que l!IS finnan.3 11 Esto 
significa que los Estados pueden ser válidamente demandados en cortes extranjeras (Ver la Doctrina d€' Inmunidad de 
Estado más abajo) y que además se les pueden ejecutar las sentencias sobre los activos (proplrdadrs o cuentas) que 
posean en el extranjero. F..stas renuncias se han convertido en una práctica generalizada en ros cortrato·, de d€'uda, sin 
embargo hay ciertas reglas que conviene analizar pues nos marcan los límites a que SI.' suJetan. Primero, los embargos 
precautorios (i.e. previos al fallo del tribunal) sólo se pueden realizar cuando el contrato contiene una renuncia expresa 
para ese tipo de efectos y sólo con el objeto de evitar que el deudor traslade su propiedad antes di.'! fallo.39 40 Segundo, 
la inmunidad de la propiedad que los bancos centrales (en nuestro caso las CUI.'ntas dfl Ba'lco de México en el extran· 
jero) tienen para su propio manejo no es renunciable. Sin embargo esta última rxcepcion, qu<' en la ley nortl.'ameri· 
cana41 no deja lugar a dudas, ha sido modificada por interpretaciones jurisprudcnclal€!> e, aquellos casos en que los 
fondos del banco central sean usados en actividades comerciales._. 2 Por otra parte la inmunidad de los fondos no 
siempre evita el que eo;tos sean puestos en estado de interdicción de hrcho, como en d raso di.'! congl.'lamíento de 
activos de Irán en que el gobierno norteamericano prohibió a los bancos nort€'americanos la transferencia de fondos. 43 

Sí el Estado deudor desea proteger sus cuentas en el extranjl.'ro de posibles afl.'ctaclones judlc¡alr<; purdr depositarlas 
en bancos donde los embargos no sean admitidos. Por ejemplo las cuentas dt>l Banco de la Resnva :FI.'dcral de los 
Estados Unidos no admiten embargo precautorio (dándole por lo mismo la oportunidacl al d€'udor de ret1rar sus activos 
si prevé que el fallo no le será favorable). Las cuentas del Banco de Pagos lntemaclon1Üe5 de Bas1lea no son, en caso 
alguno, su:;ceptíbles de embargo44 como tampoco lo serían nuestros Derechos F.speclale~ ce Giro (:>FG's) en el FMI.45 

G) Interposición diplomática e intervención del Estado de la banra acreedora 

Finalmente, el banro acreedor tiene la opción de utilizar la interposición diplomática para que las autoridades de su 
país gestionen diplomáticamente el pago de las deudas. A través de ella las autondades dl los países aNeedores podrían 
gestionar diplomáticamente el pago de la deuda de los bancos constituidos en esos paísrs Sin embargo la interposición 
d iplomática no ha sido de mucha utilidad para resolver este tipo de reclamncionc<; en d pasado. F.n ocasionC's simple­
mente politiza las controversias y resulta, finalmente, más lenta que la utUizacíón de otras vías. Mas aun, en algunos 
casos, como el de los &tados Unidos, la interposición diplomática es la excepción. "En ténrunos gcnl.'rales el Departa· 
mento de & tado no interviene en casos que involucran violaciones contractuales entre un Estado rxtranJero y un na· 
cional de los &tados Unidos a menos que se muestre que hubo denegaCión de JUSticía".46 La moratona en sí misma 

38ctr. Delaume, Georges, op. clt. supra. nota 35, p. 400. 

39c(r. Forel6n Souaei/111 Immunitte• A d. 1609-d·l, State Immunlt;y Act 

40s tn emb argo en el caso Libre el Tribunal Superior interpretó. y admitió como v.:ul<! para permltL el em'>ara:o precautorio. una 
renuncia a la Inmunidad soberano que no se refcr{a especlficamente a este tipo de cmbar¡¡os, sino que d~ 1'" qu~ el deudor "renuncia 
irrevocable e incondicionalmente a cualquier derecho o inmunidad de procedimientos lcples tneluycndo el Jut~ < ' lec\.0 Ión dr una 
demanda con el arcumento de la 110beranfa". Citlldo en Kaletsky, Ana tole, o p. c1!., auprG notd l, pp SfJ·UOn:t.) 

41Forei¡-n SouereiJln lmmunltiP.$ Act. Art. 1661, lncico b. subinciao 1 

42ctr. Delawne, Geora:es, op. cit., aupra, nota 35. p. 412. 

43ctr. Kaletsky . An atole, op. cit., •upra. nota 1, pp, 89-90n24. 

44ctr. p. so y 90n26. 

46Jbldem. 

46cltado en Blshop, WllJam Jr. IntemaHonal Law. CCl$P.a and Material, Prrntice Hall, 1963, ;;:> 618 
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no es considerada suficientE' motivo para permitir la intervención de los gobiernos. A este respecto el Council on 
Foreign Relatlons se pronuncio poco después de las múltiples moratorias de la década de los treintas: 

Formalmente el gobierno de los Estados Unidos exige que los demás Estados respeten sus obligaciones con acreedo­
res norteamericanos, y que, en rl caso de que disminuyan o atrasen sus pagos, los acreedores norteamericanos reciban 
un trato t an bueno como el que se otorga a los acreedores extranjeros. Nuestro gobierno otorgará protección en 
contra de un repudio por parte de un gobierno extranjero . . . protestará contra la discriminación (en contra de los 
ciudadanos norteamericanos) Pero no se encargará de determinar hasta qué punto, en qué fecha y en qué moneda 
deben cumplirse las obligaciones del país deudor. El hecho de que un gobierno extranjero reconozca ~>U responsabili­
dad de pago y prometa un trato igual (bueno o malo) satisface al menos en cuanto a la forma, al gobierno de los Es­
tados Unidos.47 

H) Efectividad de los recursos ¡urzdzc-o a disposición de los bancos acreedores 

Hasta ahora, si bien los co'ltratos de deuda "han demostrado ser idóneos para ser protegidos y ejecutados judicial· 
mente",48 los medios a d1spo51cion de los bancos acreedores han probado ser ineficaces para tratar el problema de la 
deuda. En primer lugar, el ún t rredio realmente disponible, esto es, el embargo de los activos que un país tiene en el 
extranjero. aún cuando tuna Ir clmentf' posible, tiene una seria desventaja práctica: no alcanzaría para cubrir sino una 
pequeña parte de lo adcuuad rt.a razón hn motivado el que los casos de moratorias llevados a los tribunales sean reJa. 
tivamente pocos, casi muntras, que se hayan dado sólo con países cuya deuda externa es muy pequeña; como Gua­
temala y Costa Rica y qur 1. • n r do, en ocasiones, llevados a los tribunales por los bancos más pequeños -los que 
podrían satisfacer el prqu r 1to 1ur se les adeuda con los activos que el deudor tiene en el extranjero-. A esto se ha 
añadido un factor más qu tl r • én -:1• :..tade a los bancos de seguir el camino del cobro judicial: los tribunales no siem-
pre han fallado a favor dl' le tcos acreedores. 

1) Algunos fallos de los f, iñur: ' rz lo:; casos de incumplimiento y las doctnnas en que se basaron 

Dos han sido los pnnc1palr r _os que se han dado en los últimos años involucrando situaciones de mcumplimiento 
de deudores soberanos d( lit , •p,ac ones ron la banca comercial: el caso Libra Bank v. Banco Nacional de Costa Rica, 
S. A.49 y el caso Alllcd B Ltl.l rnational v. Banco de Crédito Agrícola de Cártago.&o Si bien ambos casos fueron 
ganados finalmente por .o bancos acreedores, en el segundo caso (Allied) la corte norteamericana falló a favor del 
deudor en primera instanci&. '\1 s~r r mitido el caso a la Corte de Apelaciones volvió a fallar a su favor del deudor y sólo 
cuando el acreedor interpu o r, r cJrso de reposiciónf> 1 (rehearsal) en la misma Corte de Apelaciones y tras recibir un 
comunicado del gobierno nortra"l1Pricano en ese sentido, revirtió su fallo y favoreció al banco acreedor. 

Abandonando las considllracionrs de orden práctico es interesante ver los principios legales que llevaron a los t ribu­
nales a dar los fallos quf' dictaron. Es interesante sobre todo porque los fallos que analizaremos fueron dictados por 
tribunales norteamericanos y m r !los SE:' aplicó tanto el derecho norteamericano como el derecho internacional, que si 
bJen en la práctica se aphca selectivamente (i.c. en unos casos s1 y en otros no) es consJderado fonnalmente en los EUA 
tan parte del derecho local como las leyes norteamericanas. 52 

4 7citado en Kaletaky. AllJlto1 e p c¡f supra, nota l. 

48crr. BuJeda. Beatriz, op clt aupra, nota 4. 

49Libra Bank Limited v. Banco Nacional de Corta Rica. l,. S. Distrlct Court of New York,lullo 11, 1983, p. :1. 

60Allied Bank Intematlonal v Ban;:o de Cridito Agrícola de Cárta&o, fojas 83-7714, Se¡¡undo Circuito, 23 de abrll de 1984. 

61Utillzo el nombre de repo -Ion por referirme a un recuno de nue-stro si.trtema lur!dlco que presenta similitudes con el recurso nor· 
teamericano de relleanral. Es decir un recurso por el cual se pide al tribunal de ~~e¡¡unda lnllt&ncla que recnnsldere su propio fallo con 
vistas a m odificado total o Part'lalmcnte. 

112Tanto en loa Estados t•rudoa e!~ América como en Mtxlco las lurisPNdenclu rewectivas han aeñalado que el derecho tntemaclonal 
tiene internamente el mismo ranc' que las leyes federales. 
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1) La doctrina del acto de estado 

Una doctrina utUlzada por los deudores en su defensa es la doctrina del acto de Estado. De acuerdo a ella los tribuna­
les de un Estado no pueden enjuiciar los actos de las autoridades de otro Estado pues esto Implicaría que califican la 
validez de los actos de otro Estado y esto, a su vez, entraría en conflicto con consideraciones de política exterior las 
cuales no competen al poder judicial sino al ejecutivo. El criterio busca no perturbar las relaciones exteriores del país: 
"No juzgar en casos específicos -que perturben la diplomacia- la legalidad de actos soberanos de otros Estados". ~"> 3 Los 
actos soberanos que el tribunal se abstiene de calificar por respeto a la diplomacia pueden afectar intereses privados o 
violar principios de derecho interno o derecho intemacional.~">4 Sin embargo la doctrina tiene dos excepciones que la 
privan de valor para la defensa de deudores soberanos. 

La primera excepción se presentó en el caso Bernsteln v. N.V. y consistió en la consideración de que solo si el Depar­
tamento de Estado norteamericano (encargado de la política exterior) se pronunciaba a favor, el tribunal podía calificar 
la legalidad de los actos de otro gobierno. 

La segunda excepción fue sostenida en los dos casos de deudores soberanos que ya hemos mencionado (Libra Y 
Allled) y consiste en que la doctrina solo se aplica a los efectos de los actos del gobierno extranjero dentro de su propio 
territorio. En el caso específico de Costa Rica, el tribunal había fallado en su favor basado en esta teoría (en el caso 
Allied) dictaminando que el decreto del gobierno costarricense prohibiendo a sus bancos el pago de la deuda no podía 
ser calificado por los tribunales ya que eso hubiera afectado la política exterior norteamericana favorable a la renegocla­
ctón de la deuda de Costa Rica. El razonamiento del tribunal fue el siguiente: 

El presidente Reagan y el Congreso se mostraron comprensivos ante la crisis rmanciera de Costa Rica y su suspensión 
del pago de los préstamos de la Ley de Asistencia Internacional (Foreign Assistance Act) ( ... )La Cámara de Repre­
sentantes también expresó su total apoyo a la República de Costa Rica y sus instituciones democráticas en un mo­
mento en el que este país responde a la crisis económica actual( ... ) El hecho de que la restructuración de la deuda 
de Costa Rica es acorde con nuestra política Internacional queda demostrado con el apoyo a la restructuración que 
expresaron tanto el Poder Legislativo como el Ejecutivo de nuestro gobierno( ... ) Aunque sus acciones perjudicaron 
la actividad comercial, no hay duda de que Costa Rica actuó como un Estado Soberano al impedir un desastre rman­
ciero nacional.~">~"> 

Sin embargo en la siguiente Instancia el tribunal de apelaciones falló en el mismo sentido pero basado en la doctrina 
de la Cortesía y, en la instancia final dictó fallo a favor del banco acreedor (entonces solamente el banco Liberty había 
continuado el litigio representando por Allied) sobre la base de que el sitio de la deuda era Nueva York y que la doc­
trina solo se aplica cuando la afectación de propiedad por un gobierno extranjero es realizada dentro de su propio terri­
torio (misma regla apllcada en el caso Libra). Así pues, si bien la doctrina ha servido de base para fallos a favor de 
deudores Incapacitados por órdenes de su gobiemo56 para pagar la deuda y siempre que estos cuenten con el apoyo 
del ejecutivo norteamericano, es muy dudoso decir que este precedente podrá ser utlllzado en el futuro, ya que ha sido 
revertido. 

2) La doctrina de la cortes fa internacional 

La cortesía en el ámbito jurídico norteamericano tiene cierta similitud con la doctrina del Acto de Estado -con la 

53p.ne de la sentencia en el caso IAM w. OPEP, citada en Kaletsky, Anatole. op. cit., •upro, nota 1, p. 74. 

54Jdem, p •. 78. 

55trracmento de la eentencia del caso Allled citado en Kaletsky, Anatole, op. cit., supra, nota 1, p. 71">. 

~">6Por lo dem" la doctrina del acto de Estado "no es válida para un ¡obiemo que pide prestado por si ml.smo, ya que no se puede 
ar¡uir que la propia acción soberana le impide cumplir con sus obll&aclones. "Wood, citado en Kaletsky, Anatole, op. cit., &upro, nota 1. 
p . 88n14. 
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cual ha sido confundida67 pero es más amplia. Puede ser definida como "el reconocimhmto que una nación permite 
áentro de su temtono a los actos ( ... ) de otra nación"68 Este sólo se aplica si los actos comciden con la ley y la 
política de los Estados Umdos. Esta doctrina fue utihzada por el tnbunal nortcamencano de apelac.ones en el caso 
Alhed. Basado en este prinCipio el tnbunal reconociÓ los decretos constarncences prohibiendo el pago de la deuda 
por ajustarse a la política extenor norteamencana (que se presumiÓ favorecía la renegoc1ac1ón de la deuda costa· 
m cence) y por ajustarse a la ley norteamencana. Este último punto; en qué manera la moratona costarncence pudo 
ajustarse a la ley norteamencana merece ser estud1ado con más detalle, en el entendido de que es sólo un prerreqUI· 
sito para la aphcac1ón de la doctnna de la cortesía. 

i) Consistencia de la moratoria con la ley de los Estados Unidos: la analogía 
con los principios del capitulo once del Código de Quiebras 

El Código de Quiebras de los Estados Unidos en su capítulo 11, permite rletener las acciones de cobro de los acreedo­
res cuando el deudor se encuentra en proceso de reorganización de su negocio. En el caso Allied la corte encontró que 
la prohibición de pago de la deuda externa de Costa Rica era análoga a la reorganización de un negocio y no constituía 
una repudiación de sus obligaciones sino "una prórroga de pago efectuAda de buena fe a fin de renegociar sus obllga­
ciones" .59 Cabe aclarar que no fue solamente la prohibición de pago la que se tomó en cuenta para determinar la ana· 
logía sino que la corte tomó el proceso entero, desde los decretos restrictivos hasta el proceso de renegoclación, como 
parte del mismo acto. Así, una mora tona que no estuVlera acompañada por un proceso o un mtento de renegociaCJón no 
podría ser analogada de esta manera. 

3) Doctrinas y fallos. Corolnrio 

Los dos casos que hemos revisado fueron finalmente perdidos por el deudor. Sin embargo en el caso Allied, Costa 
Rica obtuvo dos fallos favorables de los tribunales antes de que la decisión final fuese revertida. A fin de cuentas la 
decisión sólo fue revertida cuando un comunicado expreso del gobierno estadounidense se pronunció a favor de los 
bancos. so Las doctrinas de inmunidad de Estado y del acto de E•;tado probaron no ser, en última instancia, un medio 
de defensa para los deudores. La primera por el advenimiento de la doctrina restrictiva de la inmunidad de Estado. La 
segunda por el no reconocimiento de la doctrina para aquellos actos que no se realizan dentro del territorio del deudor. 
La única doctrina que presenta posibilidad para salvar a los deudores de un fallo adverso que los condene a la ejecución 
judicial en los países de los acreedores es la de la cortesía internacional, siempre y cuando el deudor cuente con el 
apoyo expreso (ya que en vista del último comunicado del gobierno norteamericano las cortes podrían suponer el no 
apoyo) del gobierno de los Estados Unidos y siempre que sus actos muestren que la deuda no se repudia sino que se 
trata de renegociar. 

J) Medidas jurídir.as unilaterales 

Ante la falta de una jurisdicción obligatoria en la arena internacional, los Estados recurren a medidas unilaterales. 
Este tipo de medidas podrían ser utilizadas por los poderes ejecutivos de los Estados cuyo acreedores se les suspendiera 
el pago. A pesar de ser contínuamente atacadas por las nuevas tendencias del derecho internacional, ese tipo de medidas 

57Gon ,alo Bil!lt'l, ~e refieTe aiM rlos indistintamente. Cfr. op. cit .• supra. nota 6. pp. 183·184. 

58ctr. SkJar, Rubén. o¡>. cil •• supra, nota 3, p. 64. 

59sigi(S, Gonzalo, o p. cit .• aut>ra, nota 6, p. 1114. 

60Fue el Departamr.nto c\e Justicia de los Estados Unidos en un Informe amicw curiac de 11 de Junio de 1984 quien solicitó al tribu· 
nal recon$lderar la demanda por haber malinterpretado la politka exterior norteamericana. Cfr. Kaletsky. Anatol~. up. cit., RUpra, n o ta 
1, p. 88nll. 
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siguen pertC'ncncicndo al corpus del derecho internacional, mientras que los nuevos principiOS no alcanzan todavía un 
status definido. A esta área pertenecen las represalias y las sanciones económicas.61 

1) Las reprc3lJI•as 

"Las l'('presallas son actos de auto-ayuda (Selbsthil{ehandlung) de parte del Estado ofendido, que responde después 
de una demand.1 msattsfccha a un acto contrario al derecho internacional de parte del Estado ofensor ( ... ) Serían ile­
gales si un e to pl'l'vio rn violación del df'recho internacional no hubiera proporctonndo justificación para ellas". 6 2 

Las reprc i'l'" :JI' avalen al "ojo por ojo" en el derecho intem&clonal, generalmente recurren a ellas los países pode­
rosos, en base a 'llas han sido justificadas acc10nes tan poco acordes a derecho internacional para nosotros como la occ­
paclón de VP:l"!'""V~ r ,.,. la marina norteamericana en 1914. Sin embargo, la práctica inkmacional reciente sigue confir­
mando el uso fr¡_-c 1 ntc de las represalias en la esfera económica y su reconocimiento como legales por los tribunales de 
los países d., . Los &tados Unidos son d principal promotor modE'mo de rrpresalias. Así, puede citarse el 
bloqueo de act..1 a d~ Europa Oriental de 1946 a 1973, el bloqueo de activos de la Rep1bUca Popular China o de sus 
nacionalc; de ·~..,( 1979, el bloqueo de propiedad cubana puesto en vigor como parte del embargo de 1960 que sigue 
vigente, el con u nto de ectivos iraníes de 1979 (reconocido por cortes del Reino Unido y Alemania Federal), 
etcétera. SS 

Las represa! !.1"' ·tan la esfera de las propiedades del deudor susceptibles de ser afectadas ya que frente a ellas no 
puede argf.lfrse la 1 :-n.midad d~e la propiedad estatal, puesto que tienen el efecto de "suspender" la validez de las reglas 
de derecho inumacio 1al que protegen lo afectado. También, se han dado situaciones en las que acciones paralelas a las 
represalias han ft darlo los activos propiedad d!.' particulares del F..stado afectado. 

Al afe-ctar<; ' ·.o~ de los nacionales de un país por acciones de su gobierno (por ejemplo por declarar lamo· 
ratona} !:"~ <">W í T •OIJtdo el derecho internacional puesto que el gobierno tiene distinta personalidad jurídica de sus na-
cionales o cmpr Al especto se ha señalado que: 

Los ciudad& ' p t ( ulares dl.' un país -incluyendo personas morales- no son responsables en forma alguna por las 
deudas de su gobierno ( •.. ) Los tribunales de la mayoría de los países reconocen a las corporaciones nacionalizadas, 
las que son er • ..,.,mmcnte propiedad del gobierno y su banco central, como entidades legales distintas, separadas de su 
gobiernos y rrsponsablcs solo por su propio incumplimiento.64 

Sin embargo los pa•~es que lo han hecho consiguen justificarlo considerándolo como un acto (o una medida) de 
control para evitar que se retiren los fondos bancarios y se afecte la economía dC'l Estado. Es decir, la afectación de acti­
vos de particulares no~ considera una represalia (a pesar de que el contexto pareciera lmphcarlo) sino el ejercicio del 
derecho a la protección de la economía de posibles agresiones de extranjeros. Gil No se les afecta por la moratoria, sino 
para evitar que al ~'('tirarlos apresurada y masivamente dañen la economía del Estado. Tal fue ri caso de la afectación de 
los activos chinos de 1950 a 1979 en los &tados Unidos y los activos argentinos en 1982 en el Reino Unido. 

Las represalias no pueden amenazar la Integridad territorial o la autonomía política de otro país pues constituirían 
una violación del artículo S párrafo 4 de la Carta de las Naciones Unidas. Esta prohibición puede remontarse a la apari· 
ción de la doctrina Drago que impide el uso de medios militares para cobrar deudas Insolutas de un Estado con otro 
Estado.66 Anteriormente en la Convención de La Haya de 1907 se adopto el principio que dice: "las partes contra-

6lpara un buen an~'l de lu condde.raclones políticas y econ6mlcas de posibles re._n:sallas qu. torne en cuenta aetores, acciones 
Y respuestq, VId. Kaletsky, An.atole, op, cit., •upra, nota 1, pp. 137-1117 

62Bisbop, Willlam, Jr., op. clt,, •upra nota 46, p. 1162. 

63ctr. A.SILS,Intemattonal LDw Joumal, Vol. VII, 1983, pp. 233-234. 

64KaJetaky, Anatole, op cit., •upra, nota 1, p, 81. 

Gllctr. ASILS, 1 •-matlonal Law Joumal, clt , aupra, nota 63, pp. 231>-236. 

66"La deuda p(lbllca no puede llevar a la tntervencl6n armada, ni tampoco a la ocupación de las naciones amerl~;anas por un poder 
europeo". Ora¡ o, cttado n BiAhop, William Jr,. o p. cit., aupra, nota 46, p. 111,. Una ver&l6n más amplia puede consultarse en los anexos 

de esta ponencia. 
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tantes convienen no recurrir a la fuerza armada para el cobro dE: las deudas contractuales reclamadas al gobierno de un 
país por el gobierno de otro país como debidas a sus nacionales ... "f 7 

Finalmente, hay que señalar que la decisión de lanzar represalias es fundamentalmente política y pública, en oposi­
ción a las decisiones económicas y privadas, por lo que ''no es tomada por el Tesoro o la Reserva (quienes serían más 
sensibles a las presiones de los banqueros) sino por el Presidente o el Departamento de Estado ... "68 

2. Las sanciones económicas 

A diferencia de las represalias, las sanciones económicas no implican ''violaciones legales" al derecho internacional, 
antes b1en forman parte de lo que se conoce como junsdtcción domésttca de los Estados. "(P)ráctJcamente toda la esfera 
de las relaciones económicas internacionales, excepto ahí donde concesiones mutuas han sido garantizadas por tratado, 
pertenece a la jurisdicción doméstica".69 Al tener esta naturaleza, los Estados se encuentran en libertad para afectar a 
otros en cualquier momento a través de sanciones económicas, sin que nada pueda ser dicho acerca de la legalidad de 
éstas. Sin embargo, el desarrollo progresivo del derecho internacional muestra una fuerte tendencia a limitar el uso de 
fuerza en su aspecto económico y aunque hasta ahora no ha salido del ámbito de las declaraciones internacionales y 
de las resoluciones de la Asamblea General de Naciones Unidas, en el futuro conforme el derecho internacional vaya 
siendo creado cada vez más por los países en desarrollo y menor por los países poderosos esta tendencia puede alcanzar 
un status firme. 

3. Implicaciones de las medidas jurídicas unilaterales 

Incluso ahora, las represabas y sanCiones económiCas no neceswamentf:' favorecen a los países poderosos ya que 
pueden ser usadas en ambas direcciones. Dado que la represalia implica la consiMración por parte del F..stado que la 
toma de la previa ilegalidad de un acto del Estado contra el que se dirige, implica un problema de calificación. El 
acreedor siempre considerará que se le ha violado un derecho y que esto lo justifica a violar otros. Pero el deudor puede 
a su vez considerar quE' no ha violado ningún derecho y que las violaciones de derechos de la otra parte son las primeras 
que tuvieron lugar. Así, a una represalia puede responderse con otra represalia y así sucesivamente mientras no exista 
un tribunal quf:' califique los actos de las partes. 

La extstenCia de amphos activos norteamencanos e mgleses E>n nuestro país nos perrrute a nosotros el uso de memos 
de defensa frente a las represabas si constderamos que una moratona fue legal de acuerdo a derecho mtemac10nal y que 
cualquier afectación de cuentas o activos mexicanos en otro país no está justificada. Desde luego esta posibilidad debe 
tomar en constderación que los activos de gobiernos extranjeros son mímmos y que los act1vos que tendrían que ser afec­
tados serían los de particulares o empresas extranjeras con una personalidad diferente del Estado autor de la represalia. 
Sin embargo, esto puede hacerse con la misma justificación que lo han hecho otros gobiernos extranjeros, esto es, ba· 
sándose en el derecho de los Estados a poner limitaciones al uso de fondos dentro de su jurisdicción. 

Si se asume que el Estado extranjero o sus nacionales pueden retirar sus fondos y afectar la economía de un país, 
este país "time un interé'i rconómico en evitar la depreciaciÓn de su moneda, la disminudón de la disponibilidad de 
créditos y el alza de las t¡¡~:;s de interés (que tal acción traería)"70 Este mterés, equivale a un derecho a utilizar medios 
de defen~ para proteger la •conomía cuando esta pueda ser afectada por los extranJE>ros. 

K) La momtoria y los principios t:Je derecho internacional 

1) El derecho a la preservación del estado 

Alfred Verdross sostiene: "Un Estado deudor que esté pasando por difíciles situaciones fmancieras podrá posponer 

67ctr. Zalducndo, Eduardo, A., np. cit .. ,upr4, nota 27. pp. 47-48. 

68Kaletsky, Anntole, op cit., •upra, nota 1, p. 156n!. 

69artely, citado en Bishop, Willlam Jr., op. cit., supr4. nota 46, p. 463. 

70Meyur citado en ASILS, lnternation.al Law Joumal, "it. supro. nota 63, p. 2.36. 
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pagos y, si es necesario, hasta disminuir su monto, ya que el cumplimiento de las obligaciones internacionales está limi­
tado por el derecho de sobrevivencia del Estado".7l Es claro que el pago de las deudas puede llegar a entrar en connicto 
con otros derechos de mayor jerarquía. En esos casos los Estados tienen el derecho, no de repudiar la deuda sino de sus­
pender su pago. Sin embargo se ha objetado la aplicabilldad de este principio de toda situación. "Una emergencia na­
cional debe ser considerada solo si los pagos hacen imposible para el Estado deudor el llevar a cabo sus funciones esen­
ciales y amenazan su existencia".72 Limitar a Jos Estados a situaciones tan difíciles que amenacen su misma existencia 
para poder darles acceso al derecho a declarar las moratorias sería totalmente criminal en el actual contexto de In deuda 
externa de lPtinoamérlca, cuyo agravamiento se debe en gran parte a que contínuamente se posponen los intentos por 
solucionarla. 

2. La cláusula re bus sic stanlibus 

El cambio radical de las circunstancias (cláusula rebus sic stantibus) puede dar lugar a la alteración o terminación de 
las obligaciones. El caso de la deuda externa latinoamericana podría entrar en esta hipótesis, puesto que el brusco 
cambio de las tasas de interés y la gran caída de los precios de las materias primas han sido factores íntimamente rela­
cionados con la actual incapacidad latinoamericana para solventar el pago de la deuda. 7 3 La aplicación de la doctrina 
debe, sin embargo, obedecer ciertas reglas, se debe probar que las circunstancias han cambiado, y que su permanencia 
sin cambios, fue vista por las partes como una condición de la obligatoriedad del t ratado o contrato. En algunos casos 
basta que se demuestre que se han dado cambios esenciales o vitales que vuelvan en extremo poco razonable exigir el 
cumplimiento de la obligación. En todo caso la doctrina se presenta como una regla de construcción que busca asegurar 
que un efecto razonable sea dado a los tratados o contratos, es decir, busca no destruir sino llevar a cabo la intención de 
las partes. 

En relación al caso de la deuda existe una regla que podría limitar su aplicación y que consiste en que la doctnna se 
aphca normalmente a tratados de duraciÓn mdefmtda.74 Además, se ha apuntado que "la cláusula (rebus sic stantibus) 
parece no ser aphcable en aquellos casos donde el prestmmsta haya cumphdo el acuerdo ( ... ) al haber puesto el prés­
tamo a dispoSlctón y el deudor sostiene que su mcapaCJdad para obtener la moneda ex tranjera necesarta para el pago es 
una nueva circunstancia que pospone o elimina la demanda del acreedor.75 Ciertamen te, esto no demuestra la inaplica­
bilidad del principio pero si muestra las dificultades que puede presentar su utilización. Probar que las circunstancias 
han cambiado de una manera tal que vuelve nula la obligación puede llegar a ser muy difícil dado que la redacción de 
los contratos de deuda seguramente no incluirán referencias a la intención o motivaciones de las partes. Antes bien 
muchos contratos incluyen declaraciones expresas del deudor de que no imagina circunstancias que puedan impedir su 
cumplimiento. Así, si se lleva a un tribunal internacional, un caso basado en esta teor ía puede perderse.76 

La verdadera limitación de la cláusula es que "(n)o parece haber ningún caso en el cual su aplicación (la de la cláu­
sula) haya sido admitida por ambas partes en una controversia, o en la cual haya sido aplicada por un tribunal interna­
ciona1".77 Sin embargo, hay precedentes de utilización de la cláusula en tribunales nacionales y en la práctica interna­
Cional. En este senttdo, los Estados Umdos, la apiJcaron cuando en 1941 Roosvelt suspend1ó la Intemattonal Load Lme 
Convention de 1935 o en el caso Hooper 1.1. U. S. donde la corte declaró válida la resolución del Congreso norteame-

71 Verdross, Alfred. Derf'rho Internacional Público &Uclones AcuUar, p. 155. 

72Hahn, Hugo. "Public F"reign Oebts and lntematlonal Law". en J,awand State, vol. 33, 1986, p. 15. 

73Garcfa Moreno, Vfctor Carlos, o p. cit., supra, nota 36, p. 12. 

74Haroord RCII'arch in lnternational IAw, l'ilado en Bbhop, Wlllliun Jr., o p. cit, aupra, nota 46, p. 165. 

7f>Hahn, Hu¡¡o, op. cit., supra, nota 72, p. lf>. 

76As( sucedió en el caso de Las Zonas Libres de Saboya y Gex (Francia v. Sulz.a. 1932) ante la Corte Permanente lnteme.~'onal de 
Justicia. Francia perdió el caso debido a que no pudo probar, a satisfacción de la Corte. que las partes basarou su consentlmien.o en :as 
circunstancias que. a IU Juicio, habían cambiado. La parte sustantiva, 1 e. la validez de la cláusula, nl siQuiera fue analizada por .a Corto 
dado que faltaban sus prerrequlsitos. Extractos relevantes d~ la sentencia se citan en B•sbop. Willlam Jr .• op. dt . •upra, nota 46, 
pp. 163-164. 
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ricano que nulificó los tratados de 1798 con Francia. Así, la clausula puedP L --r utilizada en declaraciones unilaterales o 
en tribunales nacionales con una seguridad mucho mayor. Si es utilizada en este sentido, se requiere, para poder ser 
válida, el que el Estado que la invoca notifique a la otra parte que está basando c;u in<'umplimiento en la cláusula. 

3) La inmunidad absoluta de jurisdicción 

Si bien resultaría imposible impugnar la doctrina de la inmunidad de jurisdíccton restringida en tribunales norteame· 
ricanos o ingleses ya que esios la adoptan plenamente, puede lntentarsr su Impugnación en tribunales internacionales ya 
que existe un debate respecto a su status como costumbre internaclonru.78 En este sentido, las constituciones de varios 
países latinoamericanos prohíben la renuncia a la inmunidad soberana del Estado.79 De la misma manera al menos dos 
grandes potencias, China y la Unión Soviética, se niegan a pactar la prórroga de la jurisdicción y se adhieren a la doc­
trina de la inmunidad absoluta. Puede afinnarse que la doctrina restrictiva constituye en todo caso una costumbre 
regional que no tiene por que ser obligatoria para los Estados que no la han acEptado, sino solamente para aquellos 
Estados que la han incorporado en su derecho interno o que han finnado convenciones reconociéndola (por ejemplo 
los que han flnnado la Convención Europea sobre Inmunidad de Estado). Sobn- este punto podría discutirse si las en ti· 
dades prestatarias estaban en posibilidad de comprometer al Estado a la adopción de una nueva norma de derecho 
internacional. 

4) Utilidad práctica de los principios de derecho intemaczonal en el caso de una moratoria 

En la época actual hay pocos casos de moratonas declaradas fonnalmcnte desde la segunda guerra mundial solo se 
pueden citar los casos de Cuba y el Congo-Zaire,80 esto revE>la un cambio respecto a los siglos XIX y Jos comienzos 
del presente, y es fruto de las transformaciones legales que hrmos venido sena1ando. Sin embargo no tiene por que signi­
ficar ia predominación jurídica final de los acreedores. 

La decisión de llegar a una moratoria no debe prcsentarsr nunca como fruto del orgullo nacionalista o del arrebato 
populista, antes bien se debe tomar con la conciencia de que si bien puede no solucionar el problema de la deuda hay 
fuertes principios jurídicos en los cuales basar nuestro derecho a tomar este tipo de decisiones. Estos principios no son 
estructuras vacías de sentido, antes bien muestran c1ertos problemas recurrentes de los Estados y ciertas fórmulas de 
solución aceptadas por la comunidad internacional como válidas. Nuestra vecmdad, y nuestro cada vez mayor lntercam· 
blo comercial con los Estados Unidos (donde el derecho internacional es den-cho interno) debería bastar para justificar 
nuestro interés en ajustar nuestra conducta a ciertos patrones aceptados como derecho por la comunidad de naciones 
incluso en aquellas ocasiones en que, para defender nuestros intereses, nos veamos compelidos a tomar las decisiones 
más graves. 

1 V. ASPECTOS JURIDICOS Dló LA RENEGOCIACION RECIENTE DE MEXICO 

A) Un ambiente diferente 

La reciente renegociación de la deuda externa mexicana se prl'sentó Pn un contexto internadonal más favorable. Dos 
fueron los cambios fup.damentalcs que permitieron d cambio en el enfoque tradicional de los acreedores sobre el pro­
blema del endeudamiento: 

Primero, la creación de reservas en los bancos para cubrir las pérdidas de las deudas de los países en vías de desarrollo. 
Hasta antes de la crisis deudora los bancos no reconocían en sus estados finan<'ieros la gravedad de la situación de la 
deuda. Es interesante ver que incluso la renuencia de los bancos a permitir "educciones en las tasas de interés o a pactar 
el no pago de las mismas en las sucesivas renegoclaclones de la deuda estaba ligada a obligaciones contables. Dado que 

7 8El profesor G11111al MusO Badr en su libro State lmmunity defiende la tesis rontrl\rla, es decir, el status de la doctrina de la inmu· 
nidad de lurlsdicclón reatrtnglda como costumbre lntemaclona.. 

79TaJ es el caso de Venel<uela, Colombia y Brasil. Si bien la Jurisprudencia venezona ~ ha eliminado la prohibición 

80ctr. Zalduendo, Eduardo, op. cit., •upro, nota 27, p. 16 
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sólo la porción de una deuda que se refbre al '• tp ~ 
la banca comercial prefirió ocultar la rea'1d .... t 1: 1 1 ·1 

en las cifras de u tilidaJes que sus acc or.1 as analizat>J: '· 
enfrentar la realidad acababa prestándose a '>Í misma. 

1 M'•XICO 135 

la mi~"Da es ronsiderada para el cálculo de utilidades, 
v Ja a rl>clbtr pagos sobre el principal- de ser reflejada 
e ·raba ast una situación por la que la banca, para no 

Además, los préstamos otorgados por la bar•ra mtcr~.~r 0"8 •tq b&n otra -ítuación paradójica, por una parte si uno 
tomaba en cuenta los Intereses cobrados ~ re. u n<:Ii~i no: 'Ont '8tGs uno percibía que el nivel de riesgo que los 
bancos le asignaban era muy alto y que por e r > 1 o r u ill:tn tar, caros, por otra parte, si uno atendía 
al nivel de reservas82 que los bancos cro)aban pam ¡not( , r _ C<' d!' .r cumplimiento en esos créditos uno podría 
pensar que el riesgo de incumplimiento na rnma 'lü. Ec;t Y'l no solo reflejaba la actitud de la banca de sacar las 
mayol'f'!: 11tilidades posibles smo tambit'n la falta dt" rrr,u acton de este mercado financiero. Sin embargo esta situación 
ha ido modificándosf> paulatinamente. "Durante 19'\, a ban ·a cri'Ó rr~nas d., entre 20 a 60 por ciento, dependiendo 
de cada mstltuCJón, parú descontar lw pérd1das 'i.Je u uanan 1os prestamos otorgados a países en vías de 
desarrollo".83 Por otra parte una senc de mgl~rrEnt C'ior.l 'ti: ilrn<'anac; que se han ido implantando en la presente 
década han llamado la atención sobre el problEma d"la irn.l , por lo m¡·mo peligrosa- situación que se presentaba en 
el sistema financiero.84 La situacion de ae banca nortcamew a 1a p·1 dt: contrastarse con la de la banca europea que 
había aumentado sus reservas previamente v con la df> 'a banca JL'ponesa que no puede aumentar sus reservas. El erario 
japonés solo le permi te efectuar reservas drductibiPs del ::. por c.:mto, y sotamente puede aprovisionar el 15 por ciento 
de sus créditos para el tercer mundo. Lo e 1a1 podrw cxpl·<'ar la df'CJSión del Eximbank de otorgar fondos frescos a 
México.85 Así, la existencia de un nivel adecuado d., re "rvas :y una regulación contable más consciente de esta necesi· 
dad, volvió razonable, ya qutc> no agradable, para la b no oto~f. r "'C'ducCiones de deuda. 

Segundo, la concirncia de que f'ra ''nPcesario reducir El do il€ In deuda y su servicio como condición indispensable 
para que los países con problemas de sobrf'ndeudam t n•o p ..a m ·:oirar al desarrollo de sus economías".8 fl Esta posi· 
ción ha sido defendida por los negociadorrs me xtcan > e _y c. ur'" t< i p~opia, mexicana. Lo novedoso acerca de esta 
tesis fue su adopción por el Secretario d~ Tnow ~vrt• .:m~r¡;r• n N e tolas Brady8 7 que desató una nueva conciencia, 
entre las naciones acreedoras, de. que la tpora de las \'teJas .r rccesivas no podía continuar mucho tiempo más. 
Dentro del punto anterior, se encontraba la tesis deudora d( • necfsarto que las partes involucradas Pn el pro-
blema de la deuda hicieran efectiva su rorre~pon~abtlidac. r d n• 4U{ era necesario distribuir la pérdida correspon­
diente a los créditos mvolucrados entre deudores \ acrccdorP 

De esta manera los obJetivos que 1"1 f J{ r•Jttvo mex1ca.Ho r 
ducir la deuda acumulada, 2) Dismlnutr ia .ransfercncta nrt 
anual y 4) Disminuir la proporción dte la det da con r. pertn 

o Mn rc-~l>cto a la deuda fu~>ron los siguientes: 1) Re­
Clr • ~u.-.;os al rxterior. 3) Obtener financiamiento multi· 
p- • cto r.,terno Bruto (PIB).88 

81ctr. Sltlar, R ub én o~. e~t, un·a. no•a > ~ 7'"· 

82EJ problema de la en-ación <l~ reservas qu el pucd< pro cr 
toa, es decir, acaban cost.l.ntloll' a los acelont1t 1 o <11 gob rr) df' 1 

83fo' ranck C ., Antonio. Cc.rnrd~ruclo' ~ ~c>or- • 1 t 1 <l)rtfc.,, 

nencia presentada en l a U. C'mara dr Diputad.1s, mayo 198q ¡:- t 

84ocstaca la " Om nibu a l'rade and (..>mpetltncrt Act ot 1981 Q..l 

al Congreso cualquier obstAculo :re&).amcnt.>:lo a' rcducc1on oir l 1 
ricano de Contadores Púb licos que l"Stabl cen d~·a'"Tlen•e q•.c l ._ 
deuda que genere una pérdida ésta debe caz¡:a._::> a 1 resl'rva. C' F r, r 1;. ( 

86ctr. Exctl&lor. "Preficrr la ban~ sa'lr "" Me'K ·o rn lu~nr le 

86c;urr!a Trevlño. José Angel, Prurr tac16n ant~ le. H C'a• , 

87En nl Plan Brady , t:: propone la cLninac!Jn de barr 
q ue se derivan de regulaciones contab les. r(r f, ME1r,ad -t 

88ctr. SHCP. La Ren<'g•~<uari6n d~ la Deuda ~·~Jeme l , • 1 

< • 

' e 

u • .. Ull<cades de la ban"a o deduccione• de tmp ue&-

"oc. J • 'r "' c lan la resl ructuroció., de la d euda, Po· 

1 " a¡¡ nc1 1 re¡ulatorlas fed erales bancarias a reportar 
ce-re 1 >S b-,letlr s de mayo 1985/1988 del Ins titu to Ame-­
en •<i.J.s por Swa?s, ven tas d e créditos e intf'rcamb ios d e 

Antc:1 o, 1'>1::! pp . 2 y 7 _ 

i' ' ')rcct6n Flnant'lern 18 d e &Folto de 198 9. 

f (- ~o de 1990. pp. !>-6 

<i ·~rt1l::~i6n de d euda, ~nto las cont rartualrs c om o I&S 
Jl" •> 191'19 Afio, XLIX, 'JD. 111·19. 

• )~ f' l 
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B) La estratc1r•a dPl "buen deudor" 

La estrat<~t> mex.icana partía del ''buen" compor•l1~,, ~~~- , 
había sido uno de los raros pa1ses -si no el único- qu< PL do .rn~ "¡•e 
llegar a la dP'){"~tabilización del p:obiemo. Esir solo ht e 10 imp1 

Hl.l o 
rabie ninr,un pais lo Iorrann. E fracaso d~ la renegod t'"'N ITa· .,., 1 

Jos acreedor{';. P<-r e·ta raión tos negociadores illf':XI< m 1. •, .r ? 

paísrs dr :a ba"lca acrr:dora y dP los organismos inteMaCJ n 1 

con el objchvo dt que r•sto-.. prr· 'onaran a la banca y Cf'lahnn 1 • 1 

C) Proceso rü re negociación v rr:~ultados 

136 

·¡ •rvaclo en lo~ años pasados. México 
~<·rs VL.~ medidas de austeridad del FMI sin 

• rv:~x1cr 1'0 podía negociar un acuerdo favo­
' n 1 l ' fracaso de la estrategia global de 

~ ~ qlAf nada el apoyo político de los 
t nb · · ct J¡_¡ EVtrategia global de la deuda­

.., , ·!• r nr¡!'o< ación. 

Los pror~~os de renegocJacJon a partir de la crisis d€' la L~< l!u.J' 1.1~<2 l•I"I r>ron un patrón muy similar caracterizado 
por el refinanciamiento de la deuda. es decir el cart:''"'o d-o Jr r-p ·'i' 'L. • • i~wfa nuE'va -jurídicamente se trataba de 
una novacicn dE deuda-. Los plazos otorgados para la amortizadO! rl~'l f'rN1 ro '1~daban E'ntre 5 y 7 años, se negociaba 
caso por ca: o v :e perlífl la negociacion previn con PI FMI L9 F"l a f'h • 1 '1' "C'"( Ldón SI:' siguió un procedimiento pa­
recido: r.e rLI nandó 1& deuda, cambiando créditos vieJos pN b('r t' r •; ., ,. · .,~J" dando previamente con el FMI. Sin 

1 Pmbargo el p;:;tról' de- refinanctarníento nl) se tradttjo én u~ ernp -< "llrr vt~tc d" l; tasas de interés y de las condiciones 
del crédito, que Pr& Jo qul:' oomúnml:'nte pasaba.9o Peor d Cf'r f-r· •¡ o h.~ r 1. " plegaron, hasta cierto punto, a Jos 
objetivos dl:'l proyecto mexicano, se obtuvieron reducciOne'> ~~-' df'll<'a 13!.> " 1r <"~ nto de reducción en el41 por ciento 
de la deudal, rerlucciones en e monto de las tasas de intPrP~ (a·· ',5 r~r rJ·' Jt<' ñ 147 por ciento de la deuda), recursos 
frescos para fin;•nciar el proyecto de desarrollo dE:! pal'l ( ~~' P< r <'ll'l' n d< rr ~Un\0!; fresros en el 12 por ciento de la 
deuda), ph:·~~ mayorf~ pm-n p' pago de la dt'Uda (Jn n'"llo p· ' l- r¡ • "!'\anos) y la eliminación de algunos 
obstáculos qu< impedtan C'i acceso al mercado secuPdarlO p:¡• · ••t · r J. F crC'S n ducciones de deuda.91 Sin em-
bargo no tnd11 Ir concesio!le~ favorecieron a los negocíadl)r< • m." r • t. • r •') • -te lo obtenido se pactó un acuerdo 
por el cual .-¡ r parti.- d!> 1996 México obtenía mayo•es m~c ( r.CJ • ventas de petróleo se aumentaría el 
rendimir>n•o df' •Os bonos de r(lducción de deuda y de r •du<dón ¡ ,. "l'r ., o.~.,,. lL' la banca. Por oira parte, México 
aceptaba intercambiar un monto de deuda por invc•• il'r ( c;v <t 1 i "( ~. c.d r-pudio qt1P el 'lecretario de Hacienda 
mexicano, .r'niro A;;• ~. hable '!el'ho dE> Psto~ ir-t!'t rm r tn< 1 n • ¡·nlr¡ d~do Sll ('aráctf'r inflacionario. 
Además, M >CJl'O, cor el apovo de1 FMI, aumentó la t•audad ' • 1 ~ r nu ~vo~ bo'los de deuda en poder de 
la banca al protr>gerlos con bonos y depósitos de garantía 

D) VentaJa:- 'li dr'~'Jenta¡ru; r.t~ tc. rerzepociacion mex1cm•a 

Lo obtn 'do oor los n~co<'iadol'('s mexicano.:; rf'P..,.. • r 

externa, a' t1• no~ para 'frxlcc- ')in rmbargo cabe prcr¡tt ,t, T ,­

mente la eN •sponsabilid'ld por las perdidas qm sulf. ur dí 1 

cía sobre lfl JU ·ti cía de lo obtenido, pero sí afirma qur• Jro 1 '"'1 
económico (con 'a a:v·1da rl .. ' ffmdos traídos por itn'fTf'f>'l e · 
otra parte ~., ;>iirla quP rl ac-1.rrdo Í 1IC "oportu 1'1 '' d"-;t t. TotJ' 

de Europa Oriental hub•cra ~ xt,tldo f'n esa época lj r •n··p"r 

89ctr TJ,gg., Gor.zalo, ov < t, ,upra, n,-,•a 6, pp. 174-l7' 

90Jde>n p. 171. 

91r,os dottos económlt'OS están torrados de Gurría "1'>-ev,,. > J"' -'l.oP<>I 

92Los t'au'i,ativos e!ltr<' cumllhs y la consideración 'A':l~ 1 e r t 
Salinas de Uortarl, Carlos, "México, espacio atractivo p;l."'i J.¡ e o...- • .e 1 

Foro Económico Mundial, el 1 de febrero de 1900, en N e ··o, 1 •- ,-

t' 

lfl 

r 1 " 

1t rrt •rior ~ituac•on dt> la dl·uda 
• ~ ·- 1_" ac~.<E'rdo que distribuyó equitativa­

d! 1 f, Jhterno mextcvno no se pronun­
•t e rn•cr¡" para n•activar f'l crecimiento 

'·a~o~blc~" pnra los banros. Por 
r IL ~eres por el nst·ate económico 

) , 1 1 ; l o',t•.n~do resultados más pobres.92 

R6 ¡;p l 7 

lUje; 'lnant';ero~ Euwu.• Oriental V<·r en 
lMO pron•lnctado en la ff'unión anual del 
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1) Oil Cor.tingé:ncv Rc!loll'ing Credit Agrccmc.,t 

La cláusula d"' cllll"blo de condlciOn<'">, de c-ambio dc m'tr •~ rn pc•tról~ por la qu<' sr conc€'dla ala banca la posi­
bilidad de mejorar el rendimiento de sus nu~vos bonos d~ drt:da, SP ronvirtio al tnstrumentarsl:' la negociación en un 
acuerdo llamado "Oil Contingency Revolving CrPdit Agrrement • La razon de ltabl:'"~" C0'1V<'rtido la cláusula en un 
acuerdo probab'fm"ntc obedece a que los abogados de la ba:'! -a J'"'•t:d<l (K'n .ab .. il aue rn c>l htpotético caso de que fuera 
una cláusula podna ru<Y-o'der que si un tribuna' declaraba la r·u~dad c..r obH-;acton principal -el contrato de deuda- la 
cláuo;ula P"guiría lv suerte del contrato principal, Mientras u( ti- r t 1 r, ~;: " com·,ertr ( n una obligación indepen-
diente. La mecám~a del acuerdo es la siguiente: 

S1 a pamr d_, jun•o d_, !996 el precio del petróleo se·. u,¡ 1t''T'h dr l t rló ¡;I,-; reales df.' 1989 y stempre y cuando los 
m~c>-;ns totatro por (Kportación de crudo ~ean superores rn termln·,- , 1 , !1. obtenido~ en 1989, México aumen­
taría el rendimiPnto de los bonos de reduccion di:' ct>uda" df.' ~u c;--rvl( o rr un monto quf' no o:ceda el 30 por ciento 
de los ingrt-sos adicionales por la exportación de crudo. Dicho auml'nto r('rta pond~:rado por la proporción de la 
deuda que participe en las opciones de rcducció~ y tendrt'l como tope un n:rdimiento máximo de 3 por ciento 
anual 9 

f.s ... ,. la aportac ón mextcana a la banca romercial C'.omo to 'T•I• r ' "C Jillbr. r a sr Mnvino que si "el precio del 
petróleo cae abaJO de 10 dólares por barrí. (u prec1os de 1 q89}, un grupo rit banco-; comNciales, el Banco Mundial y el 
Fond.., Mon:.ltario l'ltf>macional aportarían recur;os por alredrdor dí 800 m~llon~- de dólarl'o;" !l4 

La~ •- nta·a~ dE n•,er;oMnción son me 'l-os claras rucndo q H r • Cf :lS romp o n flS a largo plazo que subs-
rribió ('} gobrrrno mrxicnno ya en un medro de mavor rscasf.'Z ('(,!"o ( 1 e •¡ ., prcr>ntará t1 fin de siglo lo más probable 
t'S qu~ '( ~- la h;r>ur.("'>iS d~ recuperaciÓn de Valor d. 'o bon 1"'' .. f' dlf• :'1.' (1 > r 'kC'IOnec; anteriores en qut> 
se compromete C'J futuro para salir del paso del prt>scnt<.. 

2) .rtrc ~" al rr.~rcaa'l secundario para reducción de deu,¡a 

La •en •roCJa( · ót r1c·ocana obtuvo un descuento mavo• , • ., 1 w ,,l t •o '" (. • d··l GU'' 2r hubiera obtenido com­
prarrif• la ri., Ida e • 1 d -c•Jento en e1 mercado <;r<.>und.no b n ~ h T d ,., , vn••111::0 rons1stíó en que se elimi­
naron barrer,<; qur p.•rmitcn "f'fectuar operaciones de reducciÓn ad e onal d dr uda ('n el futuro, incluyendo recompras 
directr-" 96 Esta f cxibihdad se ajusta a parametros definidos " Jo~ 1'!) 1t ato~ 1 incluye opciones de reducción de 
deurla ! 1.ransacc1ones dc dinero nuevo basada'l en prrctos dl' ,. rr--c!o t.ru~ ·o 10 lt'compr ~ rn eft>chvo e intercambios 
de druda ·nrantizada oor d<'uda). Esta flexibilidad Pra la qu" pror 1"1at>1 "•( •o1as ¡:¡ •adv en •u Plan cua'ldo proponía la 
rPnu•l ••a r, n"ral vo1u•1ta'ia por parte de los acreE:dorE:s a t~; (', 1 • 1, • 01 • paT., p•o.,.o ·e e,.,~ ac pagos (sharing of 
paymP:->t;) v de compromiso negativo (ne1ative pled-¡e) que Cfms•rtu , r, {.11 u opmion, •'una barrera <;Ubstancial a la dis­
minuci6" Ol' la deuda" » r Lo consq~uido por MrxlC'o o;on < xr · , o e 1r ~a •a'> 1 cspec 'ficas r cc;tas cláusulas, nneva­
mrnt • T {.nos d lo pmp•1esto pero más que anws 

1) 1 1' l " 1Cl Tt'l!e. U(- sCiÓn 

I hlpotcs•; m la qu" basa su confianza d gobtPmo m~x1 ano ' c. c·"~"l"1lf'nto Si t ,te ~e da la rPncgodación será 
percil)ida por los c1rculos oficiales como favorable, si no se da ME V.IC<' S" Pr f'>r:rdo r t'lcumphr los pagos de Intereses 
lo q, e P"'dna poner en funcionamiento las cláusulas de H'l'Cim rr•c n"lt r•pad'l1' no._. U~var 'l ruevam<'nte a Ja mesa de 
negociaciones. Ln apuc~ta del gobierno depende ahora del rt>torno < cap1Laln v de la llegada de mversión ext ranjera. 

93sHCI' La RetJC/loCtacton de ü: Deuda Externa de Jlf~x~ ~.Julio d 1 S.lfl, 

94¡d m. pp l t·F> 

9'>SH( 1' T,a Rctl godad•>tJ de la D<'uda F..xtcrno d· \<, rr o •<·:.>rcrr 

96sndv, Nícholas, F ~ ctl. &upra nota 23, p i8 
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E) La l"l.'ne( <"e u ¡ .. ,1 re I l d<>uda de los países en I'Ías de dr1rr 1/1? 

Pocos s • ~ --. r, ',::;:--· .~-; • -,- -..,cvnos que comparten 1< establlidad del sistRma político mexicano frentP a las grandes 
demandas soCialt'l> qu~ d ·~ata :a '~~s1ón económ1ca, pocos son los que además comparten la fama de "buenos deudores". 
Dado el nue-vo in (>lE:'~ r P lm; l't>ntros financieros internacionales por mandar recursos a Europa Oriental estos países 
deberán <'Om( tu r _ ~ , 1 e "<:da Ví'Z más escasos. Para algunos de ellos la solución mexicana no solo se presenta 
como m;; ll~ ~· ' 1· - t, rt' c•omo indeseada, dado que sus posibilidadl'S de crecimiento se encuentran más ll'janas. 
Para ello:; ~ r. iacton mexicana significa de alguna manera la continuación de una estraU>gia global 
frente al ~ r• r- • E no ofrece mucha;; alternativas a sus problemas y que materializa, finalmente, una co-
rrespon~alJi. < ~ ,.. ,¡ .ít d·•· 

V. C0NCLvSIONES 

El man _. .r . e 1 l ,. , 1: n~~ !'tú extE>mo en la sf'gunda mitad del Siglo vcmte presenta características méd1tas hJS· 
tóricarr.o~. 1 ,tl p. • .1 ·¡r .. t.< : ¡undtca peculiar. El cambio de las fuentes tradicionales de crédito, la aparición de un 
clau5ulati( · u, e m • no•mr.c; sobre inmunidad soberana más SE:>nsiblc a la<> necesidades y preocupaciones de la 
banca a< n , ,;., •w>blemac; de los paísrs deudores, así como el repudio que el derecho internacional 
moderno 111• .- rt 1 u ' ·i' ! ' 1 ~ d•os violentos para e' cobro de deudas insolutas, conforman un esC(;'nario diferente al 
que se hab11 1."·~~l''--, • ' úo•·l' !'poca~. 

La l'f'Vt: 1 • ~ ; ~ .< r_;¡slaciones internas :1- convenciones que han adoptado la teoría de la inmunidad de juris· 
dicción t"C• ¡, n ¡r , 1 1 . ¡,f('rmación paulatina de una nueva costumbre internacional que coloca a los Estados 
moderno· r~ ~<:. dad .Ir pc.v•i' •Vr~'<~ f'n sus relaciones crediticias con la banca acreedora comercial y frente a los tribu-
nales ex .r h · ~ , f-lc ~ 11 prórroga de JUrisdicción por la que se admitA> la validez de que un Estado se someta 
tanto r.· e" r, • ~ r ' 1 "• · ·u~ionr-· de tribunales extranjeros; si bien considerada como un caso excepcional-y op· 
cional· en ,. · ·.-__ ' , -:. ' ·,r venciones, parece haberse convertido en u.:1 lugar común -casi una regla en la mayor 
parte de le, ,. r.l r ~ n'rr · -~·¡rmrJes de deuda. Así, respecto a la deuda los Estados se encuentran colocados en un 
marco jur;rli,.,> ott:~ :o, 1f~"o 1 ~., :u protPcción soberana en el extranjero. 

El clau<~ilr \ q~E 11, .ur¡ ,. o ~n tos contratos de deuda ha tendido a reforzar la protección a la banca acreedora 
privada " 10ú ·o 1 nego<'íadora como su excelente ases,lramiento técnico. Sus pnncipales efectos 
han s1do e a <( uot:r . _ ~ ( -.; dE. rf'ducclón de deuda (impidiendo el acceso de los deudores a los mercados secunda-
ríos, etcét•~a •. fNta-Y r , r ,trur::•w_¡ negociadora típica de los acreedores (i.e. el sindicato o consorcio de bancos) y el 
impedir 1;; • r. ,~, 'ow · m I"' .o trab:ls a su uso selectivo y aumentando sus ricsr,os). La redacción contractual ha impe­
dido e fiel rn '1 ·•e 1.,< ~: > 1c··. • ) altErnativas y colaborado con las leyes y convenciones de inmunidades ~obl'ranru; ni 
mantenirr'I •,t e ,¡ < l• 1a ocuda. Las modificaciones hechas l'n la última renegoctac1ón s1 '>wn introducen 
mejoras m ¡.1..1 -t. m te~ ll p. • 'f"~o y términos financieros del endeudamíl:'nto externo no han implicado la alteración 
significab\- i. ~ 11 ,c' • < r, crual y si, en 1:'1 caso de México, la introducción de dáwmlas nueva~ GliE' aptmtan a ia 
pérdid~ ·1 ~ ' •nta1as dE' la renegociación. La rcnegociacion mexicana constituye una matenalizaMón 
y una ac-· , _ .. • ~ • . mea ao•reedora del principio de corresponsabtlidad de la deuda. que si IJim I:'S po('(l ••qui-
tativa PO ~ J , ,,., !¡Jc>>i:a'lte. 

Los m. 1 ,., • r 1 e¡c¡p ran sido llevados a tribunales han dl:'mostrado que si bien la estruc ura jurídica no 
ha sido r " J ,,. ) L n t.:mpoco ha permitido a los acn>cdores encontrar una solucion a su p~l'dicame'lto" El 
principal p."~" 'l J 'e lo, r.rr!'dO:'?S e~ qul' aun cuando los tribunalPS falle11 a su favor les es impo~ible satisfacer sus 
créditos ~' 1 ! t' l ,. F.st-J.dof deudores tienen en el extranjero. A~:í, la vía judicial no es una JJ a través de la 
cual la banc::¡ ac rE:'edon put!o.l haCE-r efectivos sus créditos. Por otra parte los tribunales no siempre han fallado a favor 
de la banra, d<..ndo&."' e ' ,,, r a'l?. (al menos en instancias lntermf'dias) han fallado, y razonado -;u fallo, a favor de la 
mora dd I' 1:. J ' d e ~ _t,.·Hsi.; dl· los razonamientos legales de los tribunales extranjeros (apoyándo~.t: en prN'P· 
dentes y do.:-tr.n~ d:o í w•u,T'atl del Estado, del acto de E.c;tado, de la cortesía internacional, así como la analngír co'l 
los princl¡u•~ q: f 0,j · o •' l )IJJ< bras al.' Estados Unidos) muestra como puMe defenderse el d<Judor e ,¡ "'lora si c;u Cll.S > 
llega a VNltil«r.::r rn ·/ >· r ')males, y si bien nos permile observar un creciente desarrollo jurisprudE nc•,.,J f n PI sentido 
de protege- J .. ~ ·,¡te e··· flt 1 banca acreedora , no dl'ja de ofrf'Cl'r opc1onesa los Estados deudores. 

La insufict<'nda ,..J 1a d ' 'tlrrco jurídico que se ha formado alrededor del problema de la deuda C!X terna mot Vt! la 
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reflexión sobre la posibilidad de medidas jurídicas unilaterales por parte de acreedores (intervención annada, represalias 
frente a moratorias y sanciones económicas) y deudores (moratoria basada en diferentes doctrinas). Respecto a las 
medidas que pudieran tomar los acreedores h:!y una señalada prohibición en el derecho internacional moderno respecto 
al uso de medios violentos para el cobro de deudas insolutas, sin embargo la doctrina de la represalia ha sido usada repe­
tidamente en los últimos años para justificar jurídicamente violaciones al derecho internacional. Finalmente, las sancio· 
nes económicas siguen perteneciendo a la jurisdicción doméstica de los Estados. Por otra parte la moratoria puede ser 
justificada con base en dos doctrinas, la referente al derecho a la preservación del Estado y la que invoca la doctrina 
rebus sic stantibus. Todas las justificaciones jurídicas de las medidas unilaterales involucran aspectos técnicos que 
deben manejarse correctamente para lograr una aplicación correcta de los principios invocados ya sea para su argumen­
tación, refutación o defensa en un tribunal internacional. 

Existen dos direcciones de investigación que se presentan particularmente fértiles para ayudar a la solución del pro· 
blema de la deuda desde el campo jurídico: la relativa a la eliminación de barreras clausu.-aJes que conduzcan a una 
materialización más efectiva del principio de corresponsabilidad y la que se refiere a la justificación e implementación 
de una moratoria que pueda sostenerse firmemente en el Derecho Internacional. En el ámbito de la deuda externa la 
mejor asesoría e investigación técnica-legal de los acreedores privados no tienen por que seguir delineando el marco 
jurídico. 
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Cláusula de renuncia ... 

"h) Ley Argentina· 1'Ú 

ninguno de '!US Ingreso~ 

con respecto a notific~~"' 
o procedimiento rmu¡:¡"r • 
ejecuCIÓn o cumpl•Jruf 1t r 
gresos, activos o bien..,s r 
c1ado efectJvamentr a rL 
Argentina, p. 59, lo. d. a 

Cláusula de detenninac ( 

"Section 12.06. Gou( 7! "' ' 

vered by all parties h ret , 
construed in accordan<X' w t• 
República de Ecuador, p. 11; 

Cláusula de igual prclaC' 

" ... las obligacionr; v 1. r-. 

y tendrán un rango que W 
República, ... " (Tomano0 ri 
Oficial, pág. 1551, lo d 

Cláusula de incumplzmil • ' 

"Sección 9.01 • CA',O&' 

Si cualquiera df' Jr~ 

(e) Que el Banco Cmtrr 
Externas ( ... ) del Bancv G.. 
cipnl y /o intereses que s ,L 
un vencimiento progra.rr.. 
continuare dcspu:;s d.-1 r 
dicha deuda ..• " (To~ e 
Oficial, pág. 1569, lo de 

Cláusulas de repart, p. 

-Obligación de 'o T 

"(b) General Req i ., • ,r e;. 

r 

1 • 

bankcr's llen, setoff, 1tt.3aU .r, f rour tcrc' 1 o o* 
on the Credlts owed to it t'l t ¡, p ;J <'>rtl'" ' ..,.e 
the principal of or intercst e, t l.' ('rt:dt e d 
payment shall purchase fror 1t o l r ~ • 

tlon in thc principal of Clr intr " r 
share those pnyments ratrL • " ril 
canos pp. 5-7, 29 de agosto C'r 1 q 

\ . ) 142 

ntil'la, ... , ni dicho Prestatario ni 
1- • .1 dP ~,;obt:ranía o de o tro tipo, 

P 1acion con rualquier juicio, acción 
, ·1 P garés, o con resoecto a la 

, atano o cualqUiera de sus m­
I , , dl(hc Prestatario ha renun-

""1" iJtO GW'BT,tlatdo de In República 

"laca, 1lr" T"t • ' n('gottatrd, and exccute and deli­
•'I"E'l:' 1, ·+ 'lll t'l "'otNi shall be govem ed by and 
Iomado e· 1• 1'; " ,. Rcfinancing Agrcement de la 

• por la R"P tb' ~~ rn VIrtud dt> este contrato tienen 
~ ·p r ,. •or. te' , las otras Deudas Externas de la 
U uda E.xtun .. d la República Dominicana. Gaceta 

J"1 J Gu • ' PO pagare cualesquiera Deudas 
., rro 1u r !:.Dr.nt J por un monto total de prin· 

.. .. r t •n ruc G~ou u'T1 mon da) a su vencimiento (ya sea 
1 d. otra turma) y que dicha falta 

p r e !'\4 rdo ,., in;trumcnto relativo a 
J c. el· 1, Rcoubuc:a Dominicana. Gaceta 

' !1 if 1t na'l t d" tim", through excrcisc of a right of 
• f ot.t, m pa'vment with respect to the principal of or interest 

1 th• payment l')btat'1ed by nny other Bank with respect to 
.. • ( , Bank, thr Bank ohtaining such proportionatcly greater 

1 •r • r ar d r~ t•t· • - wet forth In this Scction, a participa-
ti' nut'l >~ ll be requirrd to cnsure that the Banks 

' + •t u, A 'l1'l mrnt f1'trados por los Estados Unidos Mexi-
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Obligación del agente con respecto a los 1' , 

"Sección 5.05 - Procf'dimit>nto para l•l r 

(e) Si el Agente Coordinador recib1w f01 
Gastos y el principal (induyendo comi~torr 
en virtud de este Contrato en cualquier ¡. ' 
dinador ( ... ), distribuirá tales fondo Ct' <'1 

que fueren vencidas y no pagad,.< a {-a frc 1 

gadas, para pagar, a prorrata, todos 1 tos l'ttt r1 
pagos hubieren sido hechos e'l su rdrl·d. p r 
pagados a esa techa y cuarto, d<'SP 1 d .... ~ 1 t c.< 
todo aquel principal vencido y no P" .. :ldo a e 
de la República Dominicana. Gacct l1 · c. 

Cláusula de compromiS(l ne~tc. 

"El Prestatario: 

i) Compromiso lvcgatwo. No 1 t 
guno de sus bienes o mgresos a< tu'll ' f _. , 

damiento de cualqUier Persona, qu. r u 

(i) Gravámenes sobre el preci0 d~ >r. ,. 
tizar el precio de compra df' dicho ttr o E. 

bien. 

(ii) Gravámenes existentes sobre ta' bl€ 1 1 1 

,1 

'\.<.'ION DF MEXICO 113 

J '' nt p· r pagar en su totalidad las comisiones, intereses, 
ir t{ "l e, mn<.'lpal vmcidos y no pagados), debidos y pagaderos 

.• , f cha df' Pago de Principal ( .. • ), el Agente Coor-
c . pr pror'lJta, para pagar todas aquellas comisiones 
J' dt r r '}Uft di<'l'n oomisionf'S hubieren sido totalmente pa­
CI<ir> ~ n • ~a1ados a esa fecha, tercero, después de que dichos 

r r: ,.....ftJ, todos esos gastos que estuvieren vencidos y no 
so p o ~ t .Jb._ren ht>cho en su totalidad para pagar, a prorrata 

" ( J at'c> d Contrato dí' Renegociaclón de la Deuda Externa 
' l• . d !l / t 1 d~ 1986). 

1 • <t nda, ·e Gravcmen alguno sobre o con respecto a nin-
o aran.iar (, ae otro modo proveer al pago del Endeu-

1 < q1. r1dc1 u mantf'nido por dicho Prestatario para garan­
to 1 < r ClO al so Ci df'cto de financiar la adquisición de dicho 

1 .. 

' l>r1 t t 1 ( w-.+e IL1qllJcra, construya o en el que introduzca (iíi) Gravámenes sobn> cualqui<>r baria q'• 
mejoras en relación con cualquwr pro y• 1 •, 
dos en forma simultánea, o dl:'ntro dn l'J< ' 

o mejora, para garnntizar PI Endeudw. ' 
compra o el costo de d1cha construcci"r ,., 
(A) hayan convenido expresamentf' en oor 
deudamiento y (B) en el caso de Endeudan 
por expertos Independientes compctcntl'. '41 
tranjera para reintegrar el capital y los lnt n 

<ll <t ;"VICJ( ,•ubncQ:; d::- recursos naturales, constituidos o asumi-

(iv) Gravámenes existentes a le f<chl" 

o ' · r • -;l'!t...,<icJ m o terminación de dicha construcción 
• , • 1 o r~ '1 1p.tr .:nr d pago de cualquier porción del prl'cio de 

1 .. 

·" • I 'C '. r p•rs un ta~. con respecto n dicho Endeudamiento, 
'• r a e ' pro} 'l't , { '>Jllo .a prmcipal fuente de reintegro de dicho En-

Jl( ,.- x " 1 o ' 1 ' ro > st...m ~¡ trado un estudio de factibilidad preparado 
1 •IG'. e¡ d t.. y' •+o g neraran suficientes ingresos en monrda ex-
( r e no 1:. h • nto Extrrno; 

(v) Gravámenes sobre los bwnes de dicl hu• 1 -lU( sur .11 ~ clt...sivamente por aplicación de una ley que no sea 
argentina (y en el caso de cualquier Prestatano qur se<.. ma tnt.nad bmacional, u na ley que no sea la de su Otro País 
Patrocinador); y 

(vi) La renovación o prórroga de cualqu1n Cra~;arn• 1 ,.,,nulldu por les cl'usulas (i) a (iv) precedente con respecto a 
los mismos bienes hasta entonces sujetos al m•·m,-, tsn. ~:~umPntar rl monto del capital del Endeudamiento garantizado 
por los mismos y durante un período de ~i .... roo < • od t r '1 ( 1Ll Ende.Jdamiento que garanti?.a)." (Tornado del 
Contrato de Refinanciamtento Garantizado d a R..:púb ¡~ Ar¡ pnt na, p 66, lo. de agosto de 1985). 

B) Disposiciones ex tranjeras relí'vantf's J, r irrr 11 •iri,uJ ot:- r.._r¡ • 
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- The United Kingdom State lmmunity Act. 1978 

"Exceptions from ímmunity 

2. (1) A State is not immune as respects proceedings in respect of whlch it has submitte to the jurisdiccion of the 
courts of the United Kingdom. 

3. (1) A State ls not immune as respects proceedíngs relating to: 

(a) A commercial transaction entered mto by the State; ... 

(3) In this section "commerc1al transaction" means: ... 

(b) Any loan or other transaction for th~ provision of finance and any guarantee or indemnity in respect of any such 
transaction or of any other financial obligation; ... " 

C) Doctrina Drago. 

" ... Este gobierno ha estimado de oportunidad transmitir a V. E. algunas consideraciones relativas al cobro compul­
sivo de la deuda pública, tales como la.<; han sugerido los hechos ocurridos( . .. ) El acreedor sabe que contrata con una 
entidad soberana, y es condictón mhl.'rente dr toda soberanía que no puede iniciarse contra ella, ni cumplirse procedí· 
mientos ejecutivos contra ella, ya que ese modo de cobro, comprometería su existencia misma, haciendo desaparecer la 
independencia y la acción del respectivo gob1erno ( . .. ) El cobro militar de los empréstitos supone la ocupación terri­
torial para hacerlo efectivo, y la ocupación territorial significa supresión o subordinación de los gobiernos locales en los 
países a que se extiende. Tal situación aparece contrariando visiblemente los principios muchas veces proclamados por 
las naciones de América y muy particularmente la Doctrina Monroe ... " (Tomando de Drago, Luis M., Les Emprunts 
d'Etat et leurs ropporst avec la pol1t1qut zntemational, A. Pepone Ed., 1907). 

D) Selección de preceptos del D rt'cho Positivo Mexicano que se refieren al endeudamiento externo. 

Constitución Política de los Estad(! Unidos Mexicanos. 

"Art. 7 3 El Congreso tiene facultad .... 

Para dar bases sobre las cuales el Ejecutivo pueda celebrar empréstitos sobre el crédito de la Nación, para aprobar 
esos mismos empréstitos y para reconottr y mandar pagar la deuda nacional Ningún empréstito podrá celebrarse sino 
para la ejecución de obras que dirE:ctamentt: produzcan un incremento en los ingresos públicos salvo que se realicen con 
propósitos de regulación monetana, las operaciones de conversión y los que se contraen durante alguna emergencia 
declarada por el Presidente de la Rrpública en los términos del artículo 29"; 

l-ey Monetaria de los Estados Untdos Mexicanos 

"Art. 8. La moneda extranjera no tendrá curso legal en la República, salvo en los casos en que la Ley expresamente 
determine otra cosa. Las obligaciones de pago en moneda extranjera contraídas dentro o fuera de la República, para ser 
cumphdas en ésta, se solventarán entregando el equivalente en moneda nacional al tipo de cambio que rija en el lugar y 
fecha en que se haga el pago ... 

Los pagos en moneda extranjera originados en situaciones o transferencias de fondos desde el exterior, que se lleven 
a cabo a través del Banco de México o de Instituciones de Crédito, deberán ser cumplidas entregando la moneda, objeto 
de dicha transferencia o situación. Ello sin perjuicio del cumplimiento que imponga el régimen de Control de Cambios 
en vigor ... " 
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Código Civil para el Distrito Federal. 

"Art. 12. Las leyes mexicanas rijen a todas las personas que se encuentren en la República así como los actos y 
hechos ocurridos en su territorio o jurisdicción y aquellos que se someten a dichas leyes; salvo, cuando éstas prevean la 
aplicación de un derecho extranjero y, salvo, además, lo previsto en los tratados y convenciones de que México sea 
parte". 

"Art. 13. La determinación del derecho aplicable se hará conforme a las siguientes reglas, ... 

V. Salvo lo previsto en las fracciones anteriores, los efectos jurídicos de los actos y contratos se regirán por el de­
recho del lugar en donde deban ejecutarse, a menos que las partes hubieran designado válidamente la aplicabilidad de 
otro derecho". 

Art. 14. En la aplicación del derecho extranjero se observará lo siguiente, ... 

V. Cuando diversos aspectos de una misma relación jurídica estén regulados por diversos derechos, estos serán apli­
cados armónicamente, procurando realizar las finalidades perseguidas por cada uno de tales derechos. Las dificultades 
causadas por la aplicación simultánea de tales derechos se resolverán tomando en cuanta las exigencias de la equidad 
en el caso concreto". 

"Art. 15. No se aplicará el derecho extranjero, 

II. Cuando las disposiciones del derecho extranjero o el resultado de su aplicación sean contrarios a principios o insti · 
tuciones fundamentales del orden público mexicano". 

Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal. 

''Art. 605. Las sentenctas y demás resoluctones extranjeras tendrán eficaCia y serán reconoctdas en la República en 
todo lo que no sea contrario al orden público interno en los términos de este Código, .. " 

Código Federal de Procedimientos Civiles 

"Art. 4. Las mstttuctones, semctos y dependenCias de la adrrurustraoón púbhca federal y de las entidades federativas 
no podrán ser objeto de mandamiento de ejecución ni providencia de embargo en su contra, ni se les exigirán garantías". 
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